
-:Au, y si nsted hubiera oído la música! ... 
-La oiré Dios y usted UlOtliante. ¡De Chapf! 

Yo soy admirador de Chapi. Un músico con 
idea, que sabe má.;~ que algunos de esos que 
todo lo echan ou ini!trumenta.clón y que compi· 
te, además, eu lo r¡ue á loe> motivos inspirados 
se refiere, con lo:; dioses mayores del arte espa· 
ilol. Ya me figuro, ya, 11uo el maestro habrá sa· 
cado las del costal y oiremos co.~a.~, y no esas 
latas rimbombantes que producen tempestades 
de aplausos en ciertas circunstancia~. 

-Pues si usttld conociera la mi.~e en .·cene ... 
-Basta, querido. Las luces de la bateria se 

han iluminado. El maestro Cha_pi agita la batu· 
ta. Después continuaremos la conversación y le 
diré á usted mi parecer; pero ya sabe: nada 
de critica, ni de caracteros bien sostenidos, ni 
de diálogo esmaltado de pensamientos, etcétc· 
ra, etc ... ¡Ah! y menos u~ ese vocabulario que 
emplean los criticas musicales del género sopo· 
rifero. No estoy de humor para barajar tccni­
ci:mlos á ojo de buen gacetillero ... Adiói, hasta 
luego ... Silencio .•. Preludia la orquesta. 

* "'* Magnifica sinfonía. Resuenan aplnusos; los 
primeros de la noche. Después aparece el bata 
llón de Paria, que eacuent\'& los niños, loa 1¡ue 
han de ser protagonistns de la obra. Comienza A 
despertarse el interés en el auditorio. Aparecen 
luego dos conspiradores vendeanos ~- Lantenac. 
Terceto hermoso, inspir:ldisimo, genial. L:~. me­
jor pieza de In obra. El somatén de los realbtas 
está descrito de un modo ndmirable. La. ovación 
es de las de primer orden. Continua su desano­
llo el melodrama; repn blicanoe y realistas lu­
chan; los niños, colocauos bajo el amparo de los 
soldados de la n.epública, son cog·idos por los 
soldados del Rey. Estos pelc~~on coa brio; anl· 
manso con la esperanza d.e la victoria, y sus 
cánticoo de triunfo apagu.n las voces do comp;l.· 
sión que da una madre, la madre df\ aqnellos 
niños, rehenes de unos odios polfticos contra 
otros. 

Este primer acto produce g,-.m imp;·csióa. 
Poeta. v músico salen A e ·cena varia veces v 
son m1iy ap!au'.iidos, lo millmo que las seiwras 
C<1ron11. y Fabm y los Src ·. Casaii;ts, Soler, Gon­
zález y Gamero. 

• * * Acto segundo. Las primeras escenas, dedica· 
das á. dt>scribir la impa\'iencia de lo~ rt.lpublica· 
nos ansioso.; de escalar le\ guarida de lo; realis· 
tas, son oidas con gusto. El número 1lonrlo ~e 
describ~ el fragor del combate es acogido ~:on 
aplausos. La escena <m que lu. madre deaolala 
pido que le devuelv:l.n sus hijo , es grandio a. 
Avelina Corona obtiene un gran tt·iunfo al in­
terpretar la hermosa págiua mu ical del ma. s• 
tro Chupi. El último cuarlro de este acto produ· 
ce gran efecto; es, ou vet·dad, muy cs~énlco. Al 
concluir vuelven á. alit· h escena autores, acto· 
re y pintores. Bus ato y Amallo h¡ut trazado 
ttnas decoraciones muy houitas. El jtti~io del 
público es resueltamente favo1·n.blo á Jn. ohm. Rt• 
e•· ha de menos el elemllnto eómico, muy propio 
~e la zarzuela, y se lam,.nta que el público espn­
~~ol.no sienta bien, para comJ1enetr;w1o de su 
J netdente., las luchas ch·ilo , de l'raucla que sir· 
Yen rle ha o al melodrama. 

"' * • 
. Acto tercero. lJn uitml;lrO mu ict'.l lnsr1iradf· 
Ktm~; a1¡uel en. quA lo nliio~ todos se reunen ,. 
de;lll~u, prc ·cmdl~ndo ~le lo odios que eparai1 
1\ bs. ,., rancies, ;.· stmboltza.udo el porvenit· de sn 
pur 111\. Des pué uua e~> cena. recitada muy con­
movedot·a, la del juicio. 1\lá tarde u~a romanza 
de tenor, do!lde Uasaüas no logra, como otras 
veces, ~ntustasma.r; luego un dúo soberbio, pie­
:r.a mustcal de grandes vuelos, que se oirA Riem· 
pr? 7on eutusi:~.smo. Por último, el desunlace 
trag~eo, algo omhrio. 

(;oncluyP. la obra. La~ ovacione¡¡ se repiten 
Desfila el público y ·o hago punto, diclend 6~ 
pocaM palabra lo t~igu!Puto: 

Los hijo.~ c/t•l batallón o una ~ trznela híoo 
h.echa, interesante y cuyo defecto principal con· 
SI te • n que carece del claro ob,cmo propio del 
gime• o: La música es do verdadera importan· 

1 

cl:t; mu.atca de altura, como so suelo decir de 
l~s Gobtel'llos formados por homb,e ; notables. 
El maestro Chapl ha eacrlto algwaos números 

f
que consoliuan su inrliscutlblo y merccitla 
ama . . 



La ejecttción, en general , aceptable. Muy bien 
las señoras Corona y Fabra y los Sres. Gonzá.­
lez, Gamero y Soler. El tenor Casañas flaqueó 
algo en el tercer acto. 

La dirección escénica esmeradisima y el mo­
do de presentar la obra digno de los mayores 
aplausos. El espectáculo, en suma, muy propio 
para que la empresa. de Parish siga convirtien­
do el circo de la] plaza del Rey en mina produc­
tiva. 

Y hago punto final, porque la pluma corre sin 
querer y voy á resultar lato, como los críticos 
de veras, los serios, los que se suben en el tripv· 
de y disertan y aburren . 

Juan Palomo. 

TEATRO DE PARISH 
cLos hijos del batallóJU 

La zarzuela melodramática Los hijos del 
batallón, estrenada anoche, es, sin duda, una 
obra de verdadera importancia artistioa. 

EL antor dallibro se ha limitado á adap· 
tar á. la escena la parte más conmovedora Y 
teatral de la hermosa nove 'a de Víctor H~­
go Qz,atre.ving treize, con el única propósl­
to de ofrecer al compositor ancho oa.~po 

J 
donje éste pudiera dar holgadame:1te nen· 
da suelta á. Jas manítestaciones de 1111 tan· 
tasia. - h -b. ,. 

La acción 11stá. desarrollada. oo~ a 1 1· 
dad suma y despojada de tod~ g::lnero ?e 
incidentes aie\os al asunto oa.pttal que Sir· 

1 ve dA tema á la obra. 
D11rante el período del .Terror, un: bata• 

llón de voluntarios rapnbitaa.nos regtstra ~l 
bosque de la. 8a.udra.ie, en busoe: del ene~L­
go y en vez de dar con Jos rea.llstas á lule­
ne~ ¡:,er~ogaía, se encuentra. de manos bo: 
ca con nnll pobre viuda bretona que, a.com 
paña.da de tres hiios suyos de muy t1erna 
ed d, se ha refugiado entre las asperezas 
de la Relva. • 1 El ba.tal1ón o/lopta á los, tres mfios en e_ 
momento en que estal!a lu.msurrecoiÓD rea. 
lista, capitaneada por el marqués de Lan 
tenac. ' d Entá.blase tremenda· lucha. entre los os 
bandos y las infelices oriaturns quedaD en 
c'Me d~ rellenes en pader de las fuerz!l.s re• 
beld~s, acampaia.s en el anti~uo castillo del 
Ag~lll!\. G . . f VI\ fl. procederse a.l asalt~, Y. auv1un, 10 _e 
del batallón repnb.icano, 1n_t1ma. la rendl­
oión de los sitiados, promettendo salvar 1~ 
vida á los priAionero~~t menos á. Lantenac, .• 
condición de qne sean devueltos los tres n1 
iio!!. 1 • t 1 . ó Los realistas no aceptan u. ~ap1 u ac1 n 
en talefl tFírminoa, y iuran q.ue s1 pere_cen en 
la contienda morirán tamb1én Jos h1JOS de 
Ja bretona, o~ulto,¡ cuidadosamente en uno 
de los ángulos de la fortaleza. 

Los repub icanoe lejos de ceder, dan el 
asalto y se apodera'n del castillo, después de 
rudo y re!l.ldísimo combate. • 

J~antenac ha logra lo esca.pw con v1da 
p0 , una ¡.,u arta secreta. do la que 61 sólo po· 
sea b . llave, y o.¡;enaa ha salid~ al campo es· 
ta la el iuoendio en el a1a m1sma donde se 
ha llan los hijos adoptivos del bata~lón. 

La d&solada. madre recorro el pa1s en bus­
ca tle wv,ello pedazos d~ ~us entrañas, y al 
conoo· l su r·aradero ~e dmge presurosa ~ l.a 
fortalflzn. En su ca rumo encaentra_al fugm· 
vo uristócratn, qui~n, movido á ~Ie1ad por 
las lágrima:~ de la mtortuna1a breton~,. re· 
trocado en au marcha, resuelto á sacrt!icnr 
sn propia vida por ea var la de aq nellos tre:J 
inocentes niños. 

Lantenac realiza sn genero~ obra, "? ~1 
grito de ¡viva el rey! oae pr1s10nero, VICtt· 
roa. sn noble y heróic.> rasgo de a.bnegn.· 
otón. 

La ru1Í.s1ca con que Chap{ ha. embellecido 
el poema de .Fernández [:)baw es toda ella 
admirable y magistral, notable por su be· 
Haza melódica y primorosa instrumenta­
ción. 

El a\ltor insigne de Latempestacl y de La 
brz,;a ha dudo nueva y elc;onente prueba de 
su inmenso valer como compoaitoL' de pri· 
mer orden, gran conocedor de todos los se­
cretoR del arte que tan maraviilusamente 
onltiva. 

No ea una z~orzuela. lo que Cha.pí ha eMri• 
to en la. [¡rasante ocasión, sino una ópera 
con parte deolamada., seg Lín Jo atestiguan 
la importancia y el desarrollo c'l.e las pieza9 
que constituyen E!Ll hermosa. partitura. 

Todo está en ella perfectamente equili· 
bra.clo y eu su ver.ia.dero oontro. Los afeo­
toa son siempre orig1nalísimos, h<~ sonori· 
dadas es tán entendidas y desenvue ltas de 
una. manera incomparable y las itleas se 
deooartollan con una. nr..turalidad, una sen· 
cill~z y nna claddart por todo extremo nso.m· 
brosrts y ex:cepoionates. 

El ptíbliM hizo iuflticia al talento porten• 
toso del maestro, á. quien colmó de entttRias· 
tas aplausos dnrante toda. la representación 
de la obra. 

La introdnci6n, el terceto del primer 
ona1ro, q ae es un número sorprendente por 
sn inspin.ción y su faotttra y que faé rape­
ti llo h·as una tempestad de bravos y palma­
da!!, ol tinal del primer ac~o, el arioso de la 
tiple en el segundo, el pre ludio, el paso do· 
ble infantil, que también fné ejecutado dos 
vecas y el aria de t¡mor, Aon fragmentos de 
mérito sobresalients y dignos co absoluto 
del af¡!a.uao entusiu.;;t& con que fuerou aco­
gi los. 

.BJl triunfo obtenido anoche por Chapf, os 
sin üisputa uno de los más legítimos que el 
grau muestro ha alcanzado durante su glo· 
do .a c~&rrera artíatioa. 

La soilorita Corona intorr;rató de m modo 
superior á todo elogio1 la parte da la madre 
hretonn., erizad11. do ddicultaJe que la ar­
tista venoi6 con singular fortuna y muy á 
satisfacción de CtJantos la esouch"ban. 

La seiiorita Corona fué estrepitosa.mente 
aplaudida y llamada. infinidad de veces á ia 
escena. 

También la seiiora Fabra estuvo en ex· 
tremo acertada en el papel de cantinera q ne 
dijo o n la maestría y el buen gasto á. q ne 
nos tiene aoostawbrados. 

El bajo Valentín González cantó y daola• 
m6 la parte del marqnés de Lantenao con 
el aplomo y la maestría de un consumado 
artista, obteniendo en repetidas ocasiones 
los _ _plácemea de la. concurrencia. 

Garefa Soler, Querol, Soler y Gamero, es. 
tuvieron bien en sus rapeles regpectivos y 
fueron también muy celebrados. 

El 1'tnicD que no logr6 agradar al audito· 
rio, fu6 el tenor Uasañas, q u o anoche esta­
ba, l ' Ol' lo visto, fnera. de 811 centro. 

A nosotros no nos ,!.tust6, ni como cantan4 

te, ni coutll actor. 
1 -- ; 



El marqués es condenado á muertq;pero 
consigne de nuevo su libertad, gracias á. 
Go tt vaio, el jefe de los republica.nos, el c •1al 
se bate cuerpo á cuerpo con su aiversario y 
tiene la desdicha de p~recer en la. con· 
tienda. 

Tal es, en resumen, el asunto del libro es· 
crito por el distinguido literato :Sr. E'er­
nánde.z Shaw, ora en correcta y fiúida. pro· 
sa, ora en versos siempre fáciles, armonio-
sos é inspirados. • ' 

Indudablemente, á. Casañas no le conv1e· 
na s~pararse todavía del departamento de 
:Mari1la, en el q ne sa.ele estar como el pez 
en el agua. • 

Los hijos del bn.tftll6n ha~ s1do ¡mestos ~n 
e>tcena c:Jn gran luJO de traJeS y decoraClO• 
nas sin que la empresa haya reparado en 
ning tí.n género de sacrificios para uwstrar el 
espectáculo con su debida esplendtdez y 
propie i ad histórica. 

Lo11 autores de la nueva. zarzuela fueron 
Uama.dos con insistencia á la escena é. la 
concl sión de todos los ~otos, y en ella .re­
cibieron las ovaoion~s t;mdosa!J y .en.tus1as· 
tas del nnmerOS() pubhco que as1st16 ano· 
che al estreno celebrado en Pa.r1ah. 

J. A,.lm6n. 
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·TEATRO DE PARISI-I 

\0!; lUJOS DEL 8ATALLON, melodrama 
Urico, libro del Sr. Fe:r'nández Shaw, 
múaica del maestro Chapi 

EL :t.t:an.:ElTO 
Se trata pura y simplemente de una ópera 

esr.anulu., y por lo tanto la importancia de la 
oiJJ'a estriba. casi exclusivamente en la parti­
tura. 

El nsunto que ha servirlo al Sr. Fernl:indez 
Shuw p:nn componer su melodrama, es un epi­
.fO·Iio de los m1ls interesantes de ta novela. de 
V!ctor Ilugo El noventa y tres. Tres ninos, 
l111él'fHnos de padre, son amparados por uno 
<11! lo¡;¡ lJatullone republir.anos que pelean con 
los realistHs en h\ tenible gnerra civil de la 
Ven,.ee. La patética y coumovedora odisea d 
estos nilios, qt e son hechos pri.:~Joneros por los 
vtmúe¡¡nos que ~caudilla el marqués deLante- ' 
lHIC, consel'vnJos después como rehe es y sal­
''ados últimnmcn te por un impulso &.bncgado y 
generoso d 1 nobltl marqués, constituye la 11ai- f 
ca acl!ión del rnelodmmn. 

Tl';ttado este episodio con la habilidad y dis­
creción que todos reconocen en tan culto y sim­
p· tico literato, como lo eR Fernánt.lez Shaw. 
responde cumplí lamente al propósito de su au­
to!', qu~ no ha sido otro indudai)Jemento sino el l 
de p•·oporcionar al composito•· sitt,aeiouefi de 
alto interés dram(lLico en que inspirarse. 

En tal r.oncepto, es merecedora de sincero 
elogio la labor del libt•etista, y por ella obtuvo 
mur.h1,s plácemes nuestro dist1ngu1 · o compa- 1 
:fiero de La Epoca. 

LA: KcrSlC.A: 
¡Y,o me lanzo! Slrvame de disculpa, de ate­

n~oa~lc?n siquiera, el hecho de que comienzo á 
e.' crtbl r ~stos rengJo,Jes aturdido, arr !'ltJ•ado 
JlOl' el 6xtlo colosal, Inmenso, con que el públi­
co, el vcroludero público, el público de la gra­
drria, que tan bien siente lo bello sin oxplicár­
sr·lo, ha acogido esta obra musical, porteiltosa 
en. 1:\ que I~1porto Chapl, nuestro músico, ei 
must~o espattol, ha confirmado pl(ma é indes­
~r·rcttble_l!lento aquella atrevida profecla de Pe· 
na y G0111 couslgnada en su admin11Jie lillro La 
ópera esprt?ola '1 la músiea dramática e1l E.<pa­
l>a en el sif¡<o XIX, publit!A.do hace trece auos: 

";-«l.a_lustoria de la música española reois­
wa 111 111a nana dn sus página!! el uombre de Ru­
<,erto ('ltapi como uno de los más'gloriosos del 
.Si¡.dP IIClUal,)> 

. ¡Yo 1:a1C lnnzol ¿Por qué nof ¿Por qué no dt!­
t:ll·lo, s1 estoy profundamente convencido de 
eiiiJ't :si lo estamos todos los que asistimos aJ 
dr·!';.u·rollo de esta organización artlstica privi-
1.1!g¡a,!a 1)11•', tr·as de un calvario penoso, sube 
co11 J>lú firma y seguro hasta la fama, hasta la 
~~.0 '}~t. ;,Por quó. escatimar al maestro lo que 
llOIII(;nm~'s al pruner advenedizo extranjerof 

Hupr t'tu Ch· pi es un genio. 



·ne~cle i\1ozo.rt acá no s~ da un ejemplo de 
fHt'lllHiia musical tan grande, unida á tan fino 
in¡;Pr:ioy á tan sólido y pt·ofuudosaber;cada obra 
ele Cltapt inicia un derrotero diferente, y siem­
:•r·e aleniéndo::-e á las situaciones que ha de 
J¡•sc~l'ibil, y como Verdi, autor drf\tnático in­
cc¡mpnra!Jle, siempre a!'limilt\.r.dose los últimos 
secreto¡¡ ci•Jl arte. y adaptoindolos al género y á 
la ol¡ra ~¡ue escriben. 

l':\surá n le:; tiempos y en el teatro de la pla­
ZR de !)dente, lilH'e nuestro püblico de preocu­
pacioues y de rutinas y nuestros gobernantes 
de uf'~c.oufi· nzas, producto del desconocimien­
to-en esto como en tantas otras cosas-'le ]&s 
luet·za.:; viv11s del pals, oiremos Mufer y Reina, 
)' l.a bruja, y La tempe¡;tad y Los hijos del ba­
ta. /(JII <ll lado de otras óperas ó zarzuelas de 
Cnbullero, r'e Bretón, cte Emilio Sanano, de 
Giménez, de Rrull y de tantos mcls que ven­
d 1 ü 11, y aquel pül.Jiico distraído, indiíeren te, 
glucial, c1ue solo se digna atender los momen­
tos en f!UC h\ liple ligera dispara todas las ben­
g:d:\S clu Sil canto 6 el teno1· gime una cavali­
nn, nc1uel público singular, único, se interesará 
cln igual modo que este otro público que ayer 
JknalH\ lo. ZaTzuela y hoy llena Pn.rish, y no 
tilda t•á de cursi la que en nuestra tierra espa­
íiol:t se hn producido y en u u estro sonoro y m u· 
E il.la 1 i lioma se canta, y los estrenos de las 
olJras c!e n,1estros maestros revestirán aquel 
f>f'[llcutlor necesario, sea conocido ó dcsconoci­
tlo el autor, que á quien pide un puesto de ho­
nor en el comlmte no se le pregunta quién es 
lli de tlónde viP.ne ... 

Eutonces tthabr\ ido la ópera á Chapí» en 
lugar de ir é.·te, como algunos pretenden al 
que es hoy un te<üro extranjero, ni más' ni 
menos. 

[Y qué mlis ópera que Los hijos del ba_ta-
l!óJd ,¡,Se entiende por óper la obra mus¡cal 
q11e 110 ticue parle habla.daV Enlunces no es 
1111ll. _(Jpel'a. ¡.,Se entiende por z~rzuela (1 óp_era 
c,)mrt:tt aqllella en qne cada numero mnstcal 
d~.:s•:rilw nna situació,J sin antecedente ni ron­
St!<:uunteV l~ntonccs tamtloco es una zarzuela. 

f.o:; lujos dt?l batallón es, á mi entender, la 
ol>r>t u1úo,; completn, más Leila, más personal 
qut• Ita producido Cha¡t, y creo con igual sin­
e ridntl, .v pot· esu lo digo sin temor·de r¡ue na­
ll~t• 'en en eslus afirmaciones ni el frlltO de en­
tt f'Íl1 '-HlOS e::mget·ados ni de parcio.litlad mani­
Ji¡o<·L<,, que es la pRrlitura udlS inspirada, de 
m:"ts t'l'lll·~r.a y novedacl en los ritmos, de más 
vi;,.:nr y ex. >resión en el elemento instrumental 
q: e llt'mo9'oido de casa y de Iuex·a tle casa. en 
<~sln!'> tir.mpos últimoa. 

1~1 poela de l. os hijos del batallón lleva hasta 
el ul t~mo extremo del lirismo un<l. situación ha· 
hhl lt•; ulll la coge el mú ico y la presta nueva 
;·i,la eon u.ta m Jodía propia del colOL' de In es­
cena y con una instt·umentación tierna, poéli-
cn l sna ve y delicn.la unas vccPa, como aquella 
de u~lo ~cgnnclo en que los ninos estan juga•l­
do, sin advertir el peligro quf! los ce\·ca, ó vigo­
n "''• nutrid,\, espléndido, enérgica, digna del 
ncrdu wagnel'inno, como la del fina.! de ese 
wi. lllC' :tcfo, 6 como la del concertante del ter- ~ 
Ct'l'l, en el cun.l, y lo apunto ar¡ui por si lo ol· · 
·ülo ntús tat·tle, h.\ coda, frase de unn melanco- 1 
lln tan punzante que hace daiio en el alma, es 
e' o lo mM; hondamente senticlO y más bellamen­
te <!xpresado de la obra. 

K tas Ideas no son una para cada pieza, no; 1 
¡::o cnhutm, se a.co.rician, ririon batallas como 
la<~ de la escena¡ pero son siempre nuevas, 
siempl'c arllsticas, in-piradas aiem1•re. Ni por 
uu uromento se advierto en toda la partitura 
qllc o1 a·rtor de olla ha escrito tanto y tan bue­
lw .... 'o hay un plagio ni de si mismo. 

N voy á desmenuzar la obra. Esto no es 1 
una critica; esto es entonar un Te Deum lau­
damus; pero qué mayo¡• placer que el de poder 
tlcdrlo al público: Hé aqu1 una partitura nota­
hit: tle uuestra propia cosecha y cuyo autor ya 
lo qui<~ieran hoy para los d1as de fiesta hasta en 
la mu~ical Alemania. 

No voy, repito, á desmenuzar la obra.; voy á 
enum r<tl' los números ó piezas de que consta 
uoleliÍéntlome, y uo ciertamente lo O.ebiuo, en 
aquollns de má.s sobet·ana belleza y que más 
fl\·i.Iente y visible efecto produjeron en el pú­
b\h:o. Consta la. partitura. de diecisiete nú-

tnCl'OS· 
El preludio está compuesto principalmente 

c6h el motivo á que rnás ardba aiudla al ha­
Lia.t' 1, 1 \ tiet•na escena de Jos niños y con el 
fr~gor .. s:l y tel'l'il.Jlc eon que.se describe la ba­
talln. Es o.s1 couto cuna mcctda entre el fuego 
que clovora 1<1. rortatc~a on que so defiende Lan­
tunac y \us horrores dol combate; la melodla. 
M~ 1p:\rece corno !3i la ocultase el humo de la 
¡161 vora; el estrépllb de la luchll apaga los ill­
lautil~ ecos de 1 <~1rompetltas con m~e los ni-

• 



• 

~i nnaJ de todos los act r res lllnurnerable~ vec . os sa teron los auto-
mado pot· sus infinito:s~~~r~~rod el maestro acla.­

La obra ha sido cuidad a vres. 
puesta con verdadero 1u. osamen~e ensayada y 
1es Y decoraciones Jo Y prop1eda.J entra-

Estas, con espe~i rd d l ~utacltsimos escenó! 1 j as debidas á. los re­
on muy lJermosas, orA os Busatto y Amalio, 

EPUARDO MuÑoz • 

• i 

tOS HIJOS DÉi BATALLÓN _......_ . 
No, nada diremos del argam.ento; puede haber 

lector que no eonozoa ila novela de Víctor Hugo 
f1Ue eontiene el episodio eiD que está basado el 
drama lírico de CariO!' Fa-nández Shaw, y. clülfru­
t.ra atendiendo 1 suoesivo desarrollo d• la obra 
... tral, en la que el argumento es tanto más inte­
naaote cuanto oon mayor na vedad se ofrece. Car· 
'b Fernández Shaw ha escrito poco y bien¡ oon 
aalento de autor dramático ha dispuesto por artís­
tica habilidad las ci!cenas, y en lo que ha pu~sto 
de su parte para aJ1111tar al teatro el indicadQ $pi-
110dio, ha llegado a corresponder honrosamente á 
la grandeza del pensamiento. 

Oarlos Fernández Shaw lra qll6rido ofrecer á 
Chapí un libreto digno üe la atención y del traba~ 
1o del maestro ... y lo ha ·conseguido. 

Ha present.'ldo con mno3tl·:a el p11.norama escé· 
:aieo en Los hijos del batallón; no sólo hay pasajes 
literarlo3, sino situacione3 teatrales que oorre!l­
ponden á la poderosa entonaeión del'libro de Vid· 
lor Hugo. 

Carlos Fernández Shnw no h'l olvidado lo que 
laí mismo se debe -como poeb, ni el profando 
J"eePeto que ha de rendirse á los grandes maes· 
troe. -He puesto un hiló telefónico entre dos ¡enios: 
Vfctor Hugo y Cbapí-cuentan que con gran mo· 
lliestin decía ayer et joven autor, 1 para nosotros 
brillante poe a. · 

Orgullosoe nos podemos sentir los esp:tfio\es de 
eontar con un compositor tan culto y tan inspira· 
clo como Ruperto Cb.apí. Auoche, según lo e pe· 
ribamos, las aclamaciones tributadas al ma~tro 
prueban felizmente ~ue nuestro público, el públi· 
eo sano, el públ~ que siente y que además no 
padece la pedantería de oault1r $Ui impresiones, 
.]a masa P.opular es inteligentísima en música. 
. :Maravilloso consorcio se ofreció ayer eatre el 
pensamiento y música. 

No es vaao elsonido cuando·pres.ta color y vi· 
'Yisima animación á la idea y á la palabra. A~e-. 
más, cuando por este consorcio ae revela la origi· 
nalidad admirable, el descubrimiento de un nuevo 
preciosísimo filón de riqueza intelectual revelado 
en un genio, el asombro que produce es grande y 
Dnestro regocijo inmenso, y la óper;,í Los lujos del 
'-tallón es de las más hermos!ta obras musicales 
4lramátiticas que se conocen. ¡Y 1 qué peregrina 
'Yariedad de aspectos, qué alte?.a trágica y gd idí­
lica aeMillez, qué producto tan rico de inStrue· 
ción. cuánto sabe y cn6nto pu-ede -el gran talento 
que ayer gustó merecHHsimamente los encarl\os 
ele una pública glotificnciórl! 

cTraga esto•, decfa la voz de lo alto al gran poe­
ta Eaequi~ y le ofrecía un übro ... el titánioo pro­
S.tt habíB dtvorado libt•os y m:la libi'~ r aquella 
.-orme nutrición resolvióse despuéS' en Fábclb 
• poesía _g\l~ ba llenado los stgtos. lfozart; .»ee­
lhowen, W oguet, y tras da e&to la grado" y ¡;en· 
all oscue~a itallarill, todo eso ha ~t.rTclo i (Jhapí; peoo­
:ro aobre tode ello, con todo elle; por ~ ellq, an 
pJilo can vi<l« coa carácter propio ·ha la liebr.ia 
J hermosísima exposioió¡;l~~ · i a- precia· 
~ma, 'Y traza con sobs'~.Wento el cem~ 
blemceto. · 

El te mi~ •• vlgor()!Mmf) '1 lspoe110 ibakesperia· 
~ comPosito a~ m rom za coreada, lls.ee uus de 
Jaa más pa•oroau '1 as .obraa, pedila el djbujo 
NmicónriOO de lu canoiopeB 4• lo,e aoldaclol J 
el pnrísiroo i4illb e 01 JÜAOS. -



ños juegan, y por fin resurge alegre -y gracio­
sa cuando la muerte, eterna compañera de la 
guerra, esparce su siniestro silencio. En ton ces 
Y io rr.n~ndo contrast!l habillsimo que imprim~ 
po~lerosa huella, los Juguetes de las inocentes 
CrJaturas suenan con más vigor, como clarines 
que saludaran la bendita paz. _ . 

Hay en el primer acto una escena llena de 
~rescura Y de gracia; me refiero á la en que el 

ata !Ión adopta los niños; alli en un ritmo de 
B~her.ao luce, acompañando á una melod1a apro• 
(llada, todas las filigranas de su bien sentida 1 
wstrumer!tación el maestro Chapl. La salida ! 
fe ~~al u es un trozo de declamación musical 1 
bÍ:~L con un ~alor Y un br1o sólo compara-

;4 al de Ver~1 en la apa.rlción de Otello. El 
tetceto de. baJOS y barltono es sencilJamen~Q 
una I!'~ravilia. A las frases de rebelión - &i-­
termuuo con 9-lle ~e.ntene.c ~~: 6.-l41. ~ .. ---- . 
deanos, parece responder ewa Ja erquestn. ~• 
volttJar de)~:;; campanas 1oea:1d~ a somatén. 
Es indescriptiule el efecto le et~ta p§gina admi­
rable, como lo es el del tillal do este acto1 don­
de Chapi, entro los acentos de u1t paso guerre-1 
ro qu~ describe ra batalla, hace que se desta­
quen, con toda s1r desgar1·adora belleza, Pn un 
mar de lliz, Irradiado por el coro -de homures 
y la orquesta, los gritos de angustia infinita con 
que la madre sin ventura recla.rna los hijos que · 
Ie ban sido arrebatados. 

E.'l el segundo acto, .además del final dA que 
ya he hablado, y que es sin djsputa uno de los 
más g¡•an<liosos efectos que se eonocen en el 
teatro, sobl'esale la gran escena d.a la tiple con 
el coro de mujeres, poesla delicaJ'slma y suave, 
rebosante de ter::wra y de piellad. que produce 
un encanto indefinible y en fa que el esplritu 
COI)10 quo rer osa de las turbulencias y agita­
ciones de la guerra tin enLrañwJ. 
. El coro de niiios del acle tercer•, paso doble 

/ Impregnado del ambiente de lo!! juegos infanti­
l los; el concertante, soLeruía página de pasión 

¡ y de talento, en la que un ci!Seño instrumental 
miciado con la suavidad de la ola que muere 
amorosa en la playa, cree~ y crece terrible y 

t avasn.llador hasta estallar en sonoriJades e.'>­
plendoro.sa~. y el monólogo del tenor cuyo in-
tea·és está. ml1s bien en la. orquesta para que no 
s~ borre ni u na. silaba de las que po a• fin ar r"l.nca 
á Gauvain el ej~mplo de abnegación y de gran­
deza de su enemigo irreconciliable, son los m\­
meros no mejores, que to!.los son igualment.e 
bellos, sinn Jos qne más honda impros~omy más 
delirante entusiasmo despertaron anoche y def5· 
pertaráu siempre. 

Porq.u~ eso si; esta partitura Incomparable, 
con la4!¡ue]luestr ópera cómica ~dquiore nl,Hl Ya 
aávia quo 1e a11egura gloriof:a. é impereccderl4 
~ida, recorrerá t1·iunfalmente Espaiia entero. y 
pasará las fronteras para pregonar en todo el 
mundo que el arte vive en nosotros lozano y 
,·igoro!'io, cornQ vivon-rese á tanhs de<iventu­
ras conro nos afligen-el honor Inmaculado, el 
valor iuuomabh.l y todas las virtudes privativas 
de un gran pueblo. .• 

Defectos de intorpr:taci?n ,que sería rirllcul~ 
ocultar, y que pensando Plll;dosamen~o puede1 
bailar disculpa en la emoción natural do los 
artistas ante la pesadumiJre de una ohr1~ de 
tantas y tan inmensas dificultades, determllla­
ron que algunos números uo alcanza.seu el 
efecto que sus méritos hacían prometer. . 

La partitura es, con erecto, muy superiOr á. 
las condiciones de la mayorla de Jos c3:ntantes 
de zarzuela,ycousiderPndolo asi,la crlttca debe 
de ser indulgente y estimu_lar á esos c~ntantes 
para que estudien con fe SI han de CtlJltwuar su 
dificil carrera. _ . 

&tas advertencias no rezan con la eenorlta 
Corona, que puso toda su alrna en. el de~e~po­
ño de su parte, y cantó con allnaCJón exqutstta; 
con la Sra. Fabra, 11rtista de inextinguibles en­
tusiasmos; con el Sr. González (D. Valentln), 
un buen actor y un excelente cantante; c_on Ga­
moro y con Miguel Soler, quien como d1rcctur 
de escena obró el verdadero milagro de poner 
esta obra con numeroso y esplólldido decorado 
de Hus:;.1üo y Amalio, en un escenario tan re­
ducido qu~ apenas si pueden las tl~uras mover-

' se con relativo desahogo. . . 
1 Chapl dirigió la orquesta, y desde su s1tral 

1

1 
.tuvo que saludar en muchas ocasiones al pllbli­
co, corrcs1londiendo á los incesantes aplausos 
de ~s.t~: .• 



¡Bien, mae13tro, maestroJ G~cias ruil por hal5er 
1entido en la mente y en el corazón tan anblime 
creación y habernos otorgado la merced de hacér­
llosla gozar, y 'por haber dotado á la patria de una 
Primorosa Y' grandiosa obra de arte. Esa obra es· 
pattola, cuyo estudio hemos seguido respetuosus 
7 asombrados durante los ensayos, será á la sexta 
audición objeto del entusiasmo de los españoles y 
pasará la frontera para decir ú los franceses que 
los peJ1$fimientos del primer poe~ de nuestro siglo 
han sido revelados eu el divino arte de la música 
por un grau compositor ~1. 

Sucédeuse en esa obra nau 'ea! los atractivoa de 
estructura orquestal con pwofo • n y riqueza, y al 
propio tiempo ... parecen, ~ qpiiar á la obra esa 
unidad característica, que es, .sin duda, el m.érito 
IObresaliente y el mérito propio tan solo de jae 
obras del genio. · 

Cuanto puede decirse en una crónica periodísti· 
ea, quedará expuesto en esta sintética expresión: 
Chapí ha hecho un prodlgiQ, cuyos elementos 
principales destacan en un preludio de concierto, 
"Verdadera exposición de severo y sencillísimo gus- ­
to artístico. Allí está la idea, allí respJandooe y des­
de allí irradia por todo el poema; destacan los ele· 
meutos del tesoro musioalreuniQ.o por> dicha par. 
titura, en la romanza cantada por la seiiorita Co· 
rona y el éoro; en el terceto del primer acto y en 
las partes, qne pnr Bll ingentt!dad y. duJ~urá con· 
forman el artístico y sorprendente contraste. 

Ruperto Chapí ha tenido en cuenta que Víctor 
Hugo era el poeta de los contrastes. La gracia de 
la canción ae la 'cantinera contrasta con el dúo 
final de L'mtenac y de Gouvein. 'ral era Víctryr 
Hugo; poeta q~e, como los grandes· genios, aabía 
ofrecer marav1llosamente el claro oscuro, el con­
traste entre los términos más opuesto!!, armoni· 
zándolos con el sorprendente aciet·to de la inspi­
tadón, qne es siempre creadora de _prodi~ios. 

La Vandée, la gu rra de la Vandec esta admí· 
rablcmente ... revelada en la música. Sf, sí, aquella 
ea la guet·ra; pero la guerra de _ac¡uellos tiempos, 
afanosa lucha y brega personahsunas; el coml.Ja­
tiente se abraza al enemi"O .. t cara á cara, garra 
con garra ... los funde ~~ odio!en el. mism_o alie!lt.O 
delira ... rastrean los piP.S :en el VaJ.vén TlolentJst· 
ano de In pelea cuerpo á cuerpo. 

¿A qu6 hemos de revelar lo que hemos pensa. 
do y sentido, si el lector, sensible Y pen88dor, ha . 
brá de sentir y de pensar much9~ AOI;l mayor de­
licadeZl y elevación al oír la niiláioa· .del drama?. 

Aquellos trágil'OS tiempos lo eran de la~ gran­
des almas que se elevan por la sublimidad de una 
terrible itu]jgnaeión, iruplacable y fiera como la 
de Lantenac, ó de un odio feroz como el de Oi· 
mardin, ó de un noble sa"Crificict como el de Radul 
r Gottvein. 

El papel de Vmtenac ha eido nobilísimamente 
~epreseutado p:>r el notable artista :Valentfn Gon· 
llález. Un caballero representado por otro oaba· 
De ro. 

Gamero estuvo á gran altura en el desempeflo 
de su dificilísimo papel1 y representó muy bien 
au cometido en el Cousejo de' guerra. 

Alcnnzó un verdadero triunfo en su carr~rt. 
La simpátic:~. y atrayente ~eiiora Fabr~ h\llo Ullt 

animos:~. cantinora, cantando su .canción don"anma. 
ancia y conmoviendo como actriz en ~os mo· 
montos dramáticos, que representó coa mucho 
fuego. 

l'lácemcs á Jos coros y á la orquesta. 
Plácemes al Sr. Soler, intelifentísimo director 

le escenn. 
El Sr. Casailas, que tan bien había est11do en los 

ensayos y tnn aplaudido fué eu el ensayo general, 
Do estuvo cou tanta fortuna anoche. El causanclo 
6 el terrible 01·gasmo, que ea para el cantante lo 
ll)ue~el calambre para el nadador, produjeron dicho 
efecto. Pet•o espcramo!! que en noches auce.sivaa 
p-obará que P.ntiende y ha estudiado la obra. 

Querol estuvo bien, como siempre. 
Soler, con1o actor dramático, digno de elogio en 

.. e cena de la torre. 
Dejamos para última referencia á la seftorUa 

0»-ona, que anoche mostró ser una gran actriz de 
tragedia y una cantatriz dramática. ¡Qué más ae 
•uede decir, pues es l'igoro.sarnente j u&to! 

La obra puesta con lujo, con fidelíahna indu-
aentaria. 

El decorado hermoso, obra de loa Sre~.JA.malio 
Buaato. 
La primera decoraci6n de aelva guat6 mucho¡ 

., obra de Adolfo Herrera ... el euat tuvo la mo­
uatta de no pene&ratfle ea ea~ ni cuando la 
~~¡plaudi~ron por' su obra, ni OUIIldo después fue· 
IN)n lla1nados todos loa aniMal · de la re­
... esentaclón.-Z. 



TEATRO DE PARISH 
«Los hijos del batallón.» 

Melodrama lirleo en tres actos, libro de D. Car­los Fernández Shaw, utlisiea del maestro Claa1•í. 
Empezaré por el final. 
La obra estrenada anoche fué un éxito de los gran­des, de los que no dejan lugar á duda; un éxito com· , plato y por partida doble. A veces apla•1día entusias· mado eT pz67Jiico de los estrenos, el que llenaba la sala, y á esas palmadas hacia coro el público de la galería; otras, imciaba éste el aplauso y respondía el de las butacas; casi siempre se fundfan ambos para premiar con sus palmadas la labor de los autores. 
No llegó á proclamarse el nombre de éstos, porque desde que terminó el primer acto tuvieron que pre­sentarse en el palco escénico, arrastrados por los acto­res, y porque todo el mundo sabía quiénes eran, no sólo por haberlo dicho y anunciado los periódi­cos, sino porque el libro revelaba á un literato de los bríos y del talento de Fernández Shaw, y la música no podtaser más que de uno, de Ruperto Chapf, el maestro inagotable é indiscutible, cuya enorme pro­ducción artística será siempre raro ejemplo de fecun­didad y maestría. 
Fernández Sha\Y y Chapíjemprendieron juntos hace 

1 dos años la composición de una zarzuela en tres actos -Margarita la tornera-con destino al teatro de Jo ve­llanos. Tronó la compañía que debía estrenarla y la obra quedó archivada hasta que lucieran mejores días para el llamado género grande. 
Pero, andando el tiempo, resultó que, felizmente, la zarzuela no había muerto; que habfa mucho público deseoso de admirar y aplaudir nuestro género propio, nuestra dpera nacional. Se abrió el circo de Parish, al que todos vaticinaban un fracaso; la ~ente se agolpó á las puertas del teatro; pagó las 1ocahdades doble de lo que valian, disputándose una butaca ó una entra· da general con el mismo empeño que si se tratara de localidades para oír á Gayarre ó á la Patti, y un pú­blico nuavo, sano, se declaró campeón decidido de nuestras obras musicales. dando á. ganar á la empresa miles de duros en pocos días y disipando las sombras que envolvían el porvenir de la zarzuela. 
En seguida se pensó en estren&r, pero estrenar ¿qué'~ Era ,\)reciso buscar algo que gustara al paladar del púbhco de Parish, algo gordo, un dramón que intl'lre · sara y conmoviera á la galería, exento en absoluto de esos chistesjln de süclc, tan de moda en otros teatros. l?ernández Shaw se encargó de la letra, Chapí de la música, y salió ... un libro muy hermoso y una músi­ca muy seria y muy digna de estudio: un aspecto nuevo de Chapf: un Chapf dramático, que nadie co­nocía. 
Fernández Shaw trabajó para la galería; pero como él es poeta de verdad y es artista de corazón, puso en la conf11cción del libro su arte y su alma. ühapí vió eso, no se acordó ya del público, y ha hecho una mú­sica tan hermosa y tan grande, que no digo yo el pú­blico que asiste á PaJ>ish, el que va al Teatro Real, podrá difícilmente apreciarla en todo su valor. 

En ellibro- ¡cosa raral-no h9.y ni el traidor de ri­gor en los melodramas, ni amores contrariados ni sin contrariar. Todo él se reduce á un episodio del céle­bre Noventa y tres de Víctor Hugo, serTido en forma dramática y con las condiciones que exl~e la escena. En el perfodo del '!'error, los voluntanos republica­nos andan si.:~mpre á caza de los realistas, c.apitanea­dos por el marqués de Lantenac. En una de sus ex· cursiones encuentran á una pobre viuda con tres hijos, medio muertos de hambre, y el batallón de vo­luntarios lo~ adopta y lo!! considera, desde entonces, como á su querida y sagrada bandera. 
Sorprenden los realistas á los voluntarios republica­nos, los derrotan, se apoderan de los niños, y con ellos se refugian en la torre del Aguila, el castillo de Lan­tenac, donde sitiados y agotados sus provisiones, pi. den que los dejen salir, con todos los honores de la guerra, entregando en cambio á los infantiles prisio­nerOSj pero Ganvain, el jefe de los republicanos, que odia a muerte á Lantenac, impone la condición de que se entregue á éste. Los sitiadvs se opon~n; los sitiado­res se lanzan al asalto, y viendo los de adentro que toda lucha es imposible, prenden fuego al castillo, sal· vándose por una puerta secreta. 



El marqués de Lantenac va el último, oye que en 
la torre han quedado encerrados los niños; y despre­
ciando su vida, vuelve atrás, y por salvarlos entrega 
su persona á sus mortales enem1gos. 

El consejo de guerra le condena á muerte, no sin la 
protesta de uno de sus individuos. Ganvain reconoce 
que un hombre que así se entrega por salvar la vida 
tle tres infelices niños, no merece la pena que se le ha 
impuesto; quiere salvarlo; pero su odio feroz, impla­
cable hacia Lantenac. no se lo permite. Por fin en­
cuentra medio de conciliarlo todo, introduciéndose en 
la prisión, mostrando á Lantenac una puerta secreta 
por donde podrá huir, y batiéndose con él á muerte. 
Lantenac mata á Ganvain, y huye. 

Tal es á grandes rasgos el asunto de Los ltijos del 
batallón. 

Chapi nos tiene acostumbrados á muchas sorpre· 
sas; pero la de anoche ha pasado de la raya. 

Para la sorpreea habitual ya iba prevenido; ya me 
figuraba que en la nueva obra habría un número ó 
un par de ellos, de esos que llevan la ma1·ca 0/tapf, de 
esos números deliciosos, elegantes,~sin precedente al­
guno ni en la factura ni en el color, números que pue­
den presentarse como acabado modelo de originali­
dad. da inspiración, de maestría y de frescura ju­
venil. 

Chapi debe de tener un arca llena de esas preciosi­
dades, porque para cada obra que e~trena (¡y cuidado 
si estrena obras!) saca un par de joyas y las engarza 
primorosamente en una partitura de oro de ley. 

Pero aún le quedaba algo por descubrir. La cuali­
dad característica de su estilo era ha~ta ahora la ele­
gancia, la finura, la falta de vulgaridad; de aplicar 
algún calificativo á la música de Chapf, habría que 
llamarla deliciosa, encantadm·a. 

Las situaciones dramáticas que hasta ahora babia 
tratado, las babia tratado así. Salvo un coro, el que 
comienza el tercer acto de ilf¡qer y Rei1ta, donde se es­
bozaba cierta grandiosidad dramática, en lo demás 
Ohapí se babia dejado arrastrar por su temperamen­
to, más á propósito para ver el lado deliciosamente 
poético en los sentimientos particulares de los perso­
najes que la grandeza nblime de la situación. 

En Los ltijos dellJatalldn ha surgido un Ohapí nue­
vo, con un estilo profundamente pasion~l y vigoroso, 
con la fuerza del que siente hondo y con grandeza, y 
presenta al público su pensamiento, lo exterioriza tal 
como su espíritu lo ha concebido, con un empuje y 
una grandiosidad verdaderamente wagnerianos. 

La música de Chapí ofrece, además, otro aspecto. 
Como él trabaja tanto, estudia tanto y vale tanto, su 
producción, esa música que parece e~tar hecha de 
burlas y á la ligara, es una fuente, un modelo donde 
hay mucho que estudiar y mucho que aprender. 

Motivos y números enteros hay en la obra estrena· 
da anoche que muy alto lo podrían proclamar: el te· 
ma de los niños, digno de un análisis á lo Kufferath; 
el célebre terceto, donde no se sabe qué adtllirar más, 
si la con~trucción dol tema delalleqro, por lo que se 
presta á las múltiples combinaciones en canon y á las 
Imitaciones que siempre le agregan un interés nueve, 
ó el atrevimiento de acompañarlo con quintas á secas 
por los oboés y clarinetes, ó el eft~cto oxtra1io y encan­
tador quo producen el tuba contrabajo y el trombón, 
marcando los tiempos fuertes, á cuy&. sonoridad da 
po6tico t·oalco la de un platillo herirlo por una bRqne­
ta d" timbal; el pasodobl~ d11l iercnr !Wto con m¡uel 
bajo cromático tan interesante; el dúo de tenor y bajo, 
de imponente y majestuosa grandeza, y muchos más 
que no cito por 'no hacer demasiado larga esta re­
vista. 

Aunque sea muy por encima, no quiero dejar de 
hacer una especie de inventario de los números que 
la obra tiene. 

El preludio es una página maestra y un resumen 
de los momentos culminantes de la obra. En él apare­
ce continuamente el tema de los niños mezclándose 
con los de las situaciones principales: con la batalla 
que libran republicanos y realistas, con la escena del 
incendio, en la que son salvados por Lantefi.!lC, y con el 
monólogo de Ganvain en el tercer acto, cuando decide 
salvar á su mortal enemigo si le venc en la lucha 
que cuerpo á cuerpo han de !lostener. 

Acto primero. Comienza con un coro de soldados y 
á éste sigue la e!lcena de la adopción de los hijos del 
batallón, hec!:ta con verdadera y envidiable fortuna. 
El torcer número es el terceto de bajos á que antes 
hice referencia, lleno de majestad y de carácter caba­
lleresco en el andante cuya segunda parte produjo 
una verdadera tempestad de aplausos que ahogó por 
completo la oodiL instrumental. 



La descripción de la batalla y el coro que la si~ue 

son dos p!gin~ hermosíallnas que preparan adrolra­

blemente la salida del tenor, escrita para la voz de un 

Tamagno ó de otro tenor por el estilo y donde la ins­

trumentación est! tan Mbilmente dispuesta, que no 

pesa absolutamente nada sobre la voz, a pesar de tocar 

toda la orquesta enj01·tissimo. 
Sigue ! t>sta salida del tenor un coro brioso y enér­

gico. 
Para dar tiempo á hacer una mutación, ha hecho 

Chapí un intermedio sinfónico, con una marcha de 

pífanos, que es una preciosidad, y que sirve de intro­

ducción y de coda á una poética y encantadora melo­

día, llena de frescura y de inspiración. 

El número final lo constituye una escena de tiple 

altamente dramática y un coro de una. fuerza y_ de un 

vigor incomparables. 
El acto segundó se abre con una escena militar 

muy hermosa, á la que siguen unas estrofas muy 

bien cantadas por la Sra. Fabra. Si~ue un número 

descriptivo, donde las fuerzas repubhcanas se prepa­

ran para el asalto á la torre del Aguila. Todo él está 

hecho de mano maestra: el coro de los soldados, la es­

cena de la cantinera mientras el asalto tiene lugar, la 

salida del sargento, el cambio de color que se opera en 

la orquesta al cambiar la decoración, la hermosísima 

escena de la tiple, el coro de mlijeres, de una frescura 

1 una poesía encantadoras, donde se ve la genuina é 

mdiscutible marca de Chapl y el relieve que adquiere 

el dolor intenso de la madre, al lado de la compasión 

que caracteriza la melodía del coro de aldeanas. 

La última eMcena, la de la salvación de los niños por 

Lantenac, es de una gran intensidad dramática, y 

siempre producir! el mismo efecto que anoche pro· 

duJo. 
El preludio, triste y delicado, con que comienza el 

acto tercero, forma contraste con la 6!1C6na de la ins­

trucción militar de los chicos, para la que ha escrito 

Cbapi una marcha miniatura que es u na delicia. Si­

gue fí. ella la escena del juicio de Lantenac, que ter­

mina con un concertante, iniciado con una frase que 

poco á poco va creciendo en interés hasta tomar pro­

porciones aVW!flladoras: la romanza de tenor, poética 

y_ delicada, el dúo de tenor y bajo de unos alientos y 

de una fuerza sin precedente alguno en Chapi, y el 

herm0110 final de la obra. 
Me he extendido demasiado, y no hay tiempo más 

que para enviar un aplauso á las Sras. Corona y :Fa­

bra, y á los Sres. González, Garcfa Soler, Que rol, So-

1 ler y Gamero, que trabajaron con tanto cariño como 

acierto, y para desear que el tenor Casañas, cuya bue­

na voluntad nadie puso en Iluda, tenga más tranqui­

lidad y más suerte en noches sucesivas. 
C. RODA. 

arish 
«l'.o8 hij011 del batall6D,» •auuel& iuJir cJa 

tlluua ob~a de Victo!." B:~. Leba Cle clW 

Cul011 FerDá.ude• Bhaw, m:Aaio~~o delmae• 

tro C.b.api. 

Que el distingui o red~&ctor de lA Epoca, lle­

va dentre de id, 110 escritor de gran valia, es oo· 

sa q11e na e dada hace macb.o tiempo y ei 

algu1en lo d'ndara, anoche pudo ealir de ~error 

al escuchar lll8 be1lezas del libre y lo hermoso de 

algunas lltllaciones como la del fiual del segundo 

acto. 
La obra no tifte anú cleleoto, que lo d~o-

cido del asunto para la gente de la galerla qae no 

sabe de la hi11toria de Francia mú quel al¡o de 

lo lefdo en loa folletines de Monte~. 

deeeulaoe dlido 'la obr& varla. del q11e 18· 

di6 ' 81l 93, pero OOD881'Valldo la pn. 

.diGllb\l~ ele- Ja acción que no deoae n .o&cr-ac)oo. 



Uomo ño tengo pretensiones o ~riti.~o y úni­
t'llrnente soy un model:lto r :vistero, me limito á. 
trasruitü: á loslect?r~s la imprP.Eión pe¡·;mnal y la 
del pubiJco que as1 tló al ostr~no qne a1)lau.Jió 
muclw, haci ~ndo salir al palco ettcénico á los au­
tores infinidad do veces, al final rle cad"' un1 do 
los <\ctos pari:l. tributarles las jnstisima.s y mere 
cidas ova('ioues. 

La seílora Corona y lo:; Sres. González, Soler 
y U<.IWero estuvieron muy acertallos en ~;us res· 
pl'lcnvoil papelt!s; el resto de los señ)r<lS cómicos 
qne tomaron parte en la obra, lo hiciPron bastan· 
te m·d, c!icho sea sin ánirno de ofenderles. 

En re.u•nen, un éxito de buena ley, una ad­
quisioión pa..ra la P.mpresa y un tl'iunfo más para 
lo.-; :nm pá.ticos autor,!S 1le Los hijos del bttlrdlólt. 

M.deC.yT. 

---- -

S 
Estreno de «Lus hijos del Bata• 

llón,, melodrama ~n tres ac• 
tos, letra de D. Carlos Fef"• 
nández Shaw; música de don 
Ru erto Che i. 
Ht111na, bueno., ¡ e1o bnüna rrs 1Hó la obr:t. 
El tisringni !o p· do lista que 13U nn lfljana 

fecl:a. e di6 f>. O'lnOcnr e 11 h~ I'Onr·ienzu la tra­
ducci.',n d~ 8euerv l'orrelli; e1l fllegante y c.a~tÍZ'~ 
antur ue El GOt'lcjo de la ]rene y aplaudido col<~o­
UOl'~tlor e L6pe:r. 'ilva en 1 a.~ bravEas y Dt re 
uolio.n, ohtrtvo ,.noche en unión de Ch4pí, tma 
de e,¡as ov;wionP.3 Iranras y expontáneas •¡ne 
bast'\ri ... pnrn. emar nn nornhrn, 'ii Ferm\utlrz 
~hnw no gozr ~P. ya de una reput. ción C>nvi•liabJP 
en P! mnn lo d1• la,.. ]PtruH. 

E! lita·o, ¡.lrtllf'l In ""ll m•.oha .;lari 1 1, '< n­
cd' o n la oxpoaición y 11' fácil y Húbrio 11(,!, go 
no t', IH otr:.a l ret n innPH, ni flS uh ,1 co:;::;. qHil 
uu iugP.I;i•,!iO pt·ct<•xw p 1;1 .:¡11e ( h .. pí el mte~· 
Ir zo d HÍ• t11p1·o, 1nz ·a l:!'l t":'-' 1 J'ü lrs doto::! 
de comt·Orlit r in ·pir .dísimo. 

Y tJU wrda 1, q•w i t.tl f'¡t, &1 i 1tunh 1lel tiO· 

iior F'P1'•1:'1o lcz ~h w ¡; .. híl. 1 r diza lo su~ I rnpó· 
~itml. 

El prl'ln•lio llon•l · · t.\.1 1lui1· tlem.•nt<'~ royi 
do. lu •111 l J!:! ut t \'•JS lll pll'•• lü:.i 1!/1 lo.~ hijos t/ l 
lhlallút~, ol gracioso r:oro 1: lll 1110 empirza elpri­
rner teto, las t•RC')nas en 1111e illu¡:: ela (t;;1\ntn Uo-
1'•)1111), conmav d ra vlct.i1r.<~o dl'lla ¡;· err:1, loca le 

• dolor, ¡.;rf'guutn 1 r·or•l por sn i:wcen•• hijo::J, 
(qll(l la h 1n r.iclo arrrl: ~1t11d .'1 p l'ii con" 1•• léH ,.n 
lltl:lft UUIPlliU!:! tlP COlliiiÍII! f\IÚil j' Vcllgan..:. .. ) el lUO· 

nOiogu tlel tenor, ]¡¡ <: ncihn do 1¡, eaatin• ra, la 
dian '• or, !111 tndo'-1 lo nú eroH dt 1, obra tons­
tltuyon U•ra] uor lllliSÍIII 1 011 Jaque 110 Se Hube 
c¡uo ~·huil'.u' m?1s, Hl L.s iii~·J!Íraciú 1 1ll utú íco 6 
},, habili l:..d dA! m., .. tro. 

~~l terc to del últiruo act<~ es nn··1 ¡Higina rou· 
tlical bnllantisirua y ,Jo nnH. fn •rz sngestiva H.VIl· 
F:allutlom, tanto, f!UO sin terminn.rs;> el m'uu!'ro, 1 

t;hapf, que dir:g[.¡, la orqnosf:~., t,wo qne ]ovan· 
tar8e repetiJufl vecetl de Stl itial para ;;¡,]udar al 
públ1ro y recibir sus a¡Jlansos. 

'l'ambién r>S muy bonito y IUer. ció los honores 
de la repetidlm el p so doble infa11til del terce1· 
acto, en el qne el mao 'tro derroC'ht\ el ingenio, 
inteq,retando In lntra con verdadera gmcia. 

Pet·o lo más her¡noso de la obra es. io dnd~> 
la sit u ción final <le! 1'1 gundo l!Cto, pr,)¡t trarla 
con inrli cutible habilidad p 1r ]'ernándt>z . 'haw, 
y qne r almen•e ('Onmovió nl dist ugnido · n hto­
ri qne 11. naba el t<>atro. 

En el cor.1zóo de 1. s m lr '3, 1:1 Jb,·e t) :o, la 
iospir ct' n flel libr ti ta enc.(¡ntró f<' c1lH re o­
o, no1ns y hon.Ls rnper u·i 1 es. L c:1 de go.~n 
hre:o~ a e llo d 1' J br lo ; 1 de irante ale 
grh al or.t u ]11.1' ti. 11 h·,; ¡• ó p,rti-
dol:lp r '1 lfl'•, prnluj. ou un t ¡ t ti de 
pl !'10 'J UD l C' 101' h mi DIO dr J rri 



( li 1 rl. h,ó · IJ tll' al ec·r la emct·i, , 'H t P t;J· 

u ~ ~ m .r t1 qu~ k p t l"lli arl. e g " r: J 
·IJ~IU t l ... ól s;otnpro v1vo , •rvnó ln1 I'::J f 1r-1 z ,, 
.el poeta cnu un •te.,It:.mbrnd.·,r itl z;IJ rnu::. ic•al 

lleuo de so ·oridnde::1 y do te.r.ura !el üao, f..;i.ua: 
Lo repeLiwos; aquel concE·rtal te c,J lo mej 1,r 

" la oLra. Pm· su ~rand10so ~fecto, por las fili 
1:anas de orquestr.c16n, eJ.numero con que tPr-

ml.nÓ el SPgundo acto es digno del terceto ciel 
pnmero. 

En resumen: una buena noche y un ~rrau 
é.rito. ' o 

. I~terpretando Los hij,,s del batallón sn dis­
tll1gUieron ln. S l.ñ~1r!tP. Cor·ona, qne rayó á gnm 
altu :·a. el! i:lll p: teneü J•apd rle marire; la ¡¡eñora 
1<'-dJr•a, 'lUCI hiz·• de cantit1er•a con mucho sprit y 
'\ altlutín González, artista rie graneles vuel , ~; y 
quo sabe lo qne se hace. 

Los eoros a<:P. rt·tclí!'li mM y cantando toda la 
no<'he con mncb·1 tdiu •e 6n 

.\uP-.,tra 01. h.Jr b'l nn al si'U pHico o: ao .• tro 
P: ·u·r,H·a, qne con tatlt" ce.o 6 i ntel!g ncid.]e, li i­
rtge. 

El decor.1do , dP.btdo á los S es. Bn~" ttr. y 
A li0, pr·n•io:;o. 

C•1 !, dirc: ~r;i6 1 d la esucna , Rol r , q nn ·,n 
•:i'l ..:o • 1 a con er un hu.jo rJe reput, ci lm wny 
• t,, ltL !1 eLo m' l11groa. 
. E 1 ·n papel de ~üent .!la:» , ost.wo disr.;rttí 

Rlnlll . 

L r1rmás ar tj¡,hq, cum plieron . 
lguno descorupn o el cuad,.o . 

. ,.L\ ol,~rt ha sido p n t~ con. V"dnrlnro lujo y 
v ,.,rá roll 10S c:.rtel!' 'l - .F nflc1sco de B Ser, 1 ~o 

, 
EN PARISH 

Tiene razón Eduardo Mufltz en el artículo medi· 
tado y vali ente que hoy publica eu El Imparcial. El 
maeetro Ohapi es un ven lo; Pena y Gofl.i no se engafló 
al prúfllt1zr.rlo así hace la fr1olera de trPce afloe, ea 
decir, cuando el autor de La leymda del mO'IIje, La~ 
twtacionu ele San Antonio, La tempestad, Mujer y Bei­
ttay La bruja, bacía !IU!I prlmerae armas en al teatro 
y s¡¡boreaba el primer trludfo que obtuvo con la Jlú· 
sica clá~ica del malogrado Ertremera ... 

• ····························· ........... .....•.. 
E11 un genio Oh pí. ¿Por q'.lé no doclrlo aquí eu 

Eepafla, donde no &ólo se han populari?.ado, aino 
que ~e han rlivi11tzad• (valga la fra l'le) mochas media· 
ní1111 t.xtrnnjetaa? 

EiKtan maeetro Rspnfiol ha d moetrad'l en la par 
titnra Los hijo11 del batalltht tener aran talento, y ta . 
lento {:!t\elco de primer orden¡ pero ¡;In plagiar á n •• 
die ni aun á 11í mll!!mo, sino !de pre otlglnnl, f re11c '• 
lozuno, vnllento, Qmpremledor, enérgico, tierno. l' a 
maravllla. · 

En elll.nal ddl neto BCRnndo no11 recuarda Ohapi 
la formid~bie mó.aica de Wngnt~r con todoe sua her­
mosos arranquea, con todos eua eonorldades terri­
ble• que dan vida á un t-ftlcto, y efecto á una esce»a 
y 'xito á una obra; y más tarde lllentlficáncloee tam · 
bién con una eitoación desaparecen lu terribles y 
acompasadas aonoridades de la música w~sgneriana 
y dulces melodía~~, acento11 del metal que lle¡an al 
alma, 11oloe de violín que Extremecen y hacen &!In­
mar laa légrima11 á loe ojos traen á la memoria la 
'!!cuela de Donzzettl y de Bellini tan barmou en el 

teatro como desatinada y horrible cu11nd" la inter· 
p retan lae bljaa de familia curela en el destemplado 
piano valiéndoae de laa confianza!! propias y natura­
lee en el mleterioeo seno de la intimidad. 

Chapí 11e manifiesta en la admirable r artitora de 
Loa hijos del batall6n como un conjunto do todas 181 
e11e11ela11, tomando de cada una lo mejor, y no psre· 
ciéadvee, sin embargo, a ninguna. E1 original en 
absoluto, bello en el fondo y en la form . 

¿Puede haber mayor elogio pala el admirable 
mat~alro espaflol? 



._1 

Por e1o el triunfo alcanudo anoche por Chapí fué 
tan grande, que no recordamo11 otro i¡ual desde hare 
m?chos afies. Aplaudía y aclamaba lo miemo el pú· 
bhco de la galería, que eiente lo qu& ea hermoso, ain 
explicárselo, pero ~lntléndolo en el fondo del a'ma 
de modo incontrastable, que el inteligente que con 
frialdad y mesura juz¡a el mérito de cada nota, 
de cada tlt>mpo y de cada viariación, y acaba por 
remper en un aplauao entuaiaatR 

La partitura de Los hijos del batallótl, no hay que 
decir, deepué1 de esto, que es la mejor obra de Cha­
pl, y que por ello merece los máa entueiaatas p áce· 
IDP.I! de todoe loe eapaffolea, verdaderos amantes de 
las ¡lorlas patria•. ---

Fernández Shaw ha dejado ancho campo en el u. 
breto á Chapi para que manife11tara BUI! grandes con· 
diciones de con11umado instrumentista é insplrado 
compo•itor. 

Ese fué el propósito del correcto literato y lo ha 
conseguido en abtoluto. 

El dietinguido redactor de La Epoca se ha ateni­
do en ab1o 'uto á la rigurosa nrda.d histórica de uno 
de los episodio!! del 9ll de Francia, que con tanto 
colorido y energía describió Hugo, y ha lo¡rado su 
propósito dando nueva vida y embelleciendo con 
correcta prosa y I!On<lros vereo11 aquel pequeffo frag­
mento de la historia de la vecina Rept1bllca 

Fer.nández Sahw merece también sincero• pláce· 
me11 por su labor. 

La interpretación dejó bdetante que del!ear por 
parte del Sr. Cal!affal!l, y fué perfecta---dentro de IUI! 
condiciones, en lo 41ue se refier~ á la sefiorita Coro · 
na, á la sefl.ora Fabra y á loe Sres. Valentfn Gonzálu 
y Gamero. 

Sobre todo, el primero, rayó á gran altura. 
Si el público de Madrid no llena durante todo lo 

que resta dt temporada el Circo de Parieh para ad­
mirar las hermosura~ literarias y mu!licales de Lo• 
hijos del batatallón, habrá motivo& más que sobrados 
para decir que en la villa y corte se ha perdido la 
afición á lo bello. . .... 

A propósito. 
Alguno¡ periódicos están confeccionando 

11in darse cuenta de ello el Manual del perfec­
to estrenador de obras teatrcles. 

¡Estos si que son Los bueos del batall6n, y 
estos ei que es abrir agujeros en una obra su­
mergida ó á medio sumergir, porque aún tie· 
ne fuera la popa, donde tólo &e pueden reci­
bir r.zoteel 

Oc¡mo los que daba anocha un caballero 
independiente que consiguió que le vendieran 
uno. but11ca fingiéndose eobrino de Rampolla. 
-Ellibro-dt~cia-es divertitlísimo; sino 

que tiene los chistes en lo. crítica. 
S:!.le un crítico y dicfl: e Yo hablo de mú­

sica por lo mismo que no entiendo de ella ui 
jota r.i me gusta; de suette que hay que creel" 
á puflo cerrado lo qu3 yo digo., 

• Sale otro y dice: e Y o soy imparcial y soy 
1 mucho mé.s iustruido que eBte t.eflor, y mu­

cho mi a poE. tn lirico y m~a critico musical, y 
•nrohién tango rui trnpito metido en lejia. 

queliQ ca una. delicia. Bretón inspiró su 
raconto dol barítono de La Dolores en lo que 
t hora ~e le ha ( curzido á. Chnpi para un tur­
cdo. 'ral cosa tie.e..e un eritmo de schereo,, 

Ofrezco uu pendón de la ciclalgata al que 
me diga lo que es eso. 

S.u. TuRRóN. 



LOS ESTRENOS .~ 

Teatro de Parish 
Los hiJos del Bata.llón, melodrama lírico, 

libre del Sr. Fernánde6 Saw, mú,ica del 
m«estrQ Chapt. 
El aspecte que anocae Gfrecta la an· 

j churesa sala ael antiguo Circo lle Pariall, 
llG podia ~er aá1 -.rmante; llena de un 
público esc0gido, c0mpuesto 811. gran parte 
ia artistas de graa fama, ele los literatas 
m~s iluatres, de eminentu maeatros com­
poaitorea, ell una palabra: del público de 
loa estrenes, C{Ue con gr.-n iater6s aculil1a 
é. presenciar la última abra del poeta de 
las ternuras, á. que nos tiene acesturnbra. 
ios eR sus escritos el ih11tre .P'ernández 
Sa.w y del inspirado compGsitor ie La 
Tem.peatad, el maeatro Cbapí. 

Puede formt.rl!e idea del iesee vehemen­
te del público de alcanzar localicladea para 
este acGntecimiento teatral, par el hecllo t 
de haberse pagaao anoche por algunas bu- ' 

1 

tacas que hablan acaparado les revend.e- ~1 
dorea, la cantidai de veinte pe~ataa. 

BasáDdose en un episodio de la coMci· 1 
d.a novela de V1cter Hu¡o, el Nor~ent• y 1 

tres, ha Ct!)mpuesto Fernán.tez Shaw una 1 

tbra litDcilla1 tierna 1 ctn•tveitra, 1 tD \ 

la que la acción dumáiica aparece supe• 

¡¡ dJtada al d~sarrollo de la partitura. 
Durante la ópoca. del Tsrror, un bata­

! Uón de convencionales o cuentra en les 
1 bef:ques de la S mdrail una pobre vi1Ido., 

que acompaí\ada de l!US tres hijos, huye 
de los herrores de la R.'lVolución, que ha 
d&dll muerte á. su marido ~ incendiado la 
granja en que vivlan. 

El bo.tallCin, en que figuran una cantine4 

ra de generosfll sentimientos y un sargen· . 
to Radoub que se capta muy prtmto la• 
aimpatílll! del público, recoge aquella& po· 
brea criaturitas, 'lue con lastimeros acen~ 
toa piden pan á. su madre; pero en la lucha 
que sostiene el batall~n coa loa aldeano• 

1 

de la Ve»dh, mandl\dos por el marqu6s 
de Lantenac, neble y orgulloeo aristócra­
ta, caen pr.eienerotl e; poder de 6ste, que 

11"1 conduce come rebane• á una pri1ión 
del antiguo cuUllJ del Aguila. 

La denJada madre rtoorrfll el pals en 
busca de sus hijos, dq ~quellos pedazo• do 
sus entrañas, y encuGntra por fin al hata­
llón revolucionario, que se prepara al 
asa! Lo de la al'ltigua mansión de Lantenac. 

El u.rgento Radoub, que so ha empeña­
~o en conquistarae las simpat1as del pñbli • 
co, 1; despide de la cantinera,'- quien ama, 
y vista fj¡ ,-:egativa de Lantenac á. entregar 
los niñ'l!! con i~ eapada entre 1 1 dientea 

1 • 

eube por las maralia~ caa á.n¡mo de r~a-
catarlo , pero no conlig·:to rsu propó11to 
per no encontrar la habitación fll que se 

hallan. 
Entretan&o la lucha. se hA iniciaclcJj .lCI 

Vandeanoa combaten c"n las miliciu cill 
la Convdnción y al resplanjgr del fuego 
f1U8 &V&n1.1\ J entre las aetc&rC&I d.e futi• 
lerla que suen•n al pie ele le trnre, apare· 
ce un grupa conmoveder, compuesto u 



1 

loa tres •iños, que apretaaae entre al aul" 
rabias c!.\becitas, contemplan Io11 hcnrorel 
ae la guerra, da.4e la habitaci6n 111 que 
permanecen prisioneras. 

La htcha es ya impesil:lle; Jleles servido­
re• proporcionan á Laatenac aeaioa de 
eacapar por una puerta tocreta, y al lle • 
gar al barde de la muralla retrocelie, se 
acuerda ae 1&8 eriaturitaa encerra~as alll 
arriba y que han de ser 'Vl&timas &el fuego 
que invade ya la antigua torrf'; conduce ~ 
loa niños á la muralla, 4ellde la cual los 
entreca i su madre, que los recibe een 
cenmovedoras muestras de alegria Y ae 
entrega á les soldados ctue le peraigaen. 

La Convención le juzca; el tribu•al, pre .. 
sidido por Gaueai:a, sobrino d.el mar~ds, 
entre las que e-xiste malucha '- muerte 
por las iieas poUtica.. qu.e amltoa prora­
sao, le con.deaa i ~au.erte, co:otra la opi• 
nión del pueblo ~tu• concurre al acte. 

La madre na olvida que Lantenac ha 
1alvaáe á sus hijos de la muerte, y con 
lastimeros acento• pide Gauaain la salva­
ción de La11.tenac; aqu61, escudaae con el 
rigor de la ley, se niega á ello; el sar 
to Radoub, q~1e deJlnitivamente ha nacido 
para haeer laieli, n propoae salvar á Lan· 

, &enac, pere no lieg6 i realizarlo, pue1 
Gauaain, atormenta,{& por l&s remordí· 
mientos, busca f. su an"'\ano tlo, le propo­
ne UR auelo á !llUf'rt·~, y ;ecibiéDdol& éJ, 
obtiene su lib.:.rt•\ 1. e .l marq~..•és de Lan­
tenac. 

He aqul li! ar.rgumento de la obra i. :r~n· 
des ras¡o1. 

El maestre Clt&pl Ita compuesto una 
l partitura brilla&tllliaa, lii¡aa obra 411.8 
1 pnede ft¡urar aliado de las mejore• 6pe. 

rae españob.s. 
La. introduccióa, el tere3to del primer 

cuadro, que es un aumero sorpre•dente 
por su. iupiración y su factura y que fu6 
repetido traa una tempeatad tle bravoa y 
palmadas, el Jlnal del prim~tr acto, el•rto­
a& de la tiple en el seguade, el preludie, el 
pa1e de&le iafantil, q11e tambi6a filé ejecu· 
tde dos vecsa y el aria de tenor, •en frag. 
m81lt&s de mérito sobresalieate y dignos en 
a8sol•to del aplause entusiusta eoa que 
fueron acogidets. 

El ~rÍJll)fo Gbteniao auche per Chapf el, 
sin disputa, uno rle los mi~ Jegltimo1 que 
el gran maestrG aa aleaii.Zad."' durante au 
cloriosa carrera arUstica. 

La ••ñorita Coreu interpret6 di} uaa 
manera magistral su liiflcil y cenaond"r 
papel; fu6 llamada repetid.as veces i eace· 
na en unión flelos autores y ae los pinto­
res escen6crafos Srea. Bus a te y AmaUo. 

La señora. Fabra. desempeñó eea suma 
maestrta su papel de cantioera y la ejecu· 
c16n por parte te les Sres. Gon:d.lez, Cia­
mere y Soler muy acertada. 

A.l final de todos los acto•, fuero• llallla­
dos los autores entre ruidosas talvas de 
aplausos, que nosetro.s hacemos exteaai­
vos al in~eligente director de escena, seiior 
loler, y que negamoll ea abselute al teaer 
Casañas, i quien Dios ha de pedir eusata 
el cita del Juicle, de las netas fal1a1y diS• 
afinadas co~a 4111 noa obaequió en la repre· 
Jentación d. e anecae. 

A. P. B. 

... 



TEATRO DB P!RISB 
UL d S Jtl JO S D E. L B A T AL LO N,. 

Los numerosos amigos y admiradores 
del maestro Chapl, venian anunciando, 
desde hace algunos diM, que la partitura 
de «Los hijos del batallon» seria un ver­
dadem acontecimiento musical. Era, á jui­
cio de aquellos, la obra más inspirada y la 
más perfecta de cuantas ha escrito el in­
signe autor de tantas y tan aplaudidas 
composiciones musicales. 

No es de extrañar, por tanto, que una 
numerosa. y distinguida concurrenc_ia ocu­
para anoche, totalmente, el espacioso cir­
co de Parish, y que se advirtiera en todas 
las tlsonomtas esa curiosidad, no exenta de 
inquietud, que precede sierT'pre á los estt·e­
nos de las grandes producciones artfsticas. 

Clai'O es que no ero fácil por una sola au­
dicion api'eciar con exactitud las belleza¡¡ 
y defect0s de una «partitura» como la de 
anoche,y pot• eso nos abirtenemos de emitir 
sobre ella un juicio definitivo. Debemos de­
cit•, sin embargo, como mera iropresion per­
sonal, que, apreciada en conjunto la obra 
musical, no correspondió á lo• anuncios y 
esperanzas de los admiradores de Chapí. 

Si se exceptúa el terceto del primer acto 
y el pasacalle de los niños, que son dos nú­
meros de factura brillante y de verdadera 
inspiracion, los restantes de la «partitura)), 
ni merecieron los honores de la repeticion, 
ni despertaron siquiera gran entusiasmo en 
el público inteligente y desapasionado. 

Algunos números, en los cuales se nota 
claramente el propósito de imitar á Wa­
gner, nos parecieron un poco pretenciosos, 
y no muy oportunos tratándose Je unos 
cantantes de tan escasas facultades como 
los de anoche . .De aqul que en muchas oca­
siones, no obstante los esfuerzos de los ar-
tistas, quedara ahogada !!U voz por la trorn­
peterfa y por las intensas sonoridades de la 
orque~ta;. . 

Aparte de l!)sto, todos los número'! están 
magistralmente In -trumentados y revelan 
el indiscutible talento musical de tan illlS­

tre autor. 

l En cuanto al libro, inijpil'ado, u m~ ya 
dijimo~. en un episodio'dramf.ttico de la no­
vela «Noventa y tres>>, de V!ctor Hugo, 
poco debemos decir. ElS.r. Fernandez Shaw 
tiene bastante discrecion y talento para. no 
creer que su trabajo de anoche pti"de acre­
centar su reputacion literaria. El únb~ -pr~­
pósito del libro era of1·ecer al maestro Chapl 
algunas situaciones de carácter melodra­
mático, en las cuales pudiera. desarrollar 
su inspiraoion musical; y este propósito jus­
to es decir que lo ha cumplido á. conciencia. 
el Sr. Fernandez Shaw. 

La. interpretaciou por parte de todos los 
artistas dejó mucho que deRcar. Ni la seño­
ra Corona, ni menos la Fabra, hicieron 
nada que fuera digno de aplauso. En cuan­
to al tenor Casañas, su frMaso en la obra 
de anoobe fué notorio. Bien es verdad que 
ni éste ni otros tenore~ de más alientos y 
de mayor potencia de voz hubieran hecho 
nada de gran lucimiento. Por eso dudamos 
nosotros que el Sr. Casadas siga ;cantando 
durante muchas noches uLos hijoe del ba--· 



tallan». Los Sres. Valentin Gonzalez y Ga­
mero estavieron muy acertados en sus res­
pectivos papeles. 

Al final de los tres actos fueron llamados 
á escena los autores, si bien los aplausos 
del segundo, y sobre todo los de! tercero, no 
fueron mucho¡¡ ni muy expontáneos. 

Ls>. ohra, en suma, es muy estimable en 
todos sus aspectos; pero dista mucho de 
me:ecer los elogios que le tributan algunos 
am1gos de Chapi, al cual, segut·amente, más 
bien perjudican que favorecen tan exage­
rada<; demostraciones de cariño. 

-LOS HIJOS D ilL BAT A.LLON 
Melodrama. en tres actos y quince cua._d~o,, le­

tra del Sr. Fern~ndez Shaw y mus1ca del i 
maestro Cha.pí. 
Gran éxito a1canz6 eata.. ob,.a es r~nada 

anoche en el popular tsatro·c1rco de P ... rl~h. 
Se esperaba con interé~, y en Yerdad que 

no ha defraudado l .. s espera zas que en ella se 
habían fundado. 

~l libreto, inspirado en uno de los episo· 
aios del hbro de Víctor Hngo El nwenta 11 
t.-es, página terrible de la ReToluoi6n franca· 
sa, está bien entendido. 

:iln Ter8o fácil y fi11ido unas Teces, y en 
pro11a eorreotisima otras, el Sr. Fc~rnández 
Shaw ha -.bido sacar de él todos lo efeetos 
dramáticos nee81-ario11 par mteresar al púoli· 
co, 1 da· á Los 1& 'jos tl~L b!l.tall6~t. el éxito al­
cansado anoch . Y annqu" no toiaa las esce­
nas de la obra brillan de i1ual modo, 1 aun· 
que en en des nla.oe ae nota btgWla langoidez, 
nadie podrá negar qu~ el eonjunto correepon· 
de al talento del autor, 

El argumento de Los hijos dal batall6M es 
sencillo é inter a te Tres !DÍI!. s V€<nd anoP, 
huérfanos de padre, muerto en la ruerra de 
la Venden, son sorprendidoo eon su madre 
en el boiqne de la Sa.ndraie, 1 h chos prisione­
ros pnr un batallón d~ voln t rios repnblic~~o· 
nos, n la época del e ror. omp decidoa de 
l e tres criaturas, el b tallón lea adopta pnr 
h1joa, 1 con ell empre de la perdecnci6 de 
los r a.listas q e capibnea el marqués de Lan· 
tena e. 

Tumen un enouentro oon é toe en el cual 
son d rr ta os, y loa nil!.os caen en ]loder de 
los T"nd &nos que 1 s lleTa n reht~nes al 
caetil,v del A ulla. 

Lo, republicanos, rehechos del descalabro 
sufrid , ·tian 1 ea tiUo, y el jefe que )os GO• 
manda, Gannin, allti&no arietóor tr., prupone 
la oav1tufacuón e loa •~nieanoa á e ndición de 
que lb entre1ueu los tres niAoa 1 a.l marquó3 
deL otenu para d~capitarlo•, Loa leales 1 
bruo .. vendeano!J se niegan á ello. Lo r yolo.· 
cionarios_, tras ll&ngrienta. J cha., entran en 1 
oaeti lo, 1 el marqué~ con loa snyoa de. ap .. re· 
oen por una puerta ecr11ta que da al e mpo. 
J:n él encuentra de olada ' la madre de las 
oriatoras, piensa que étJtaa quedaron en el oas· 
tillo y pueden ser Ticti.maa de las llaMas q ne 
le ince11dian, 1 corre á salnrlaa, logrado lo 
cual, se entrega al grito de ¡V iTa el ReJ! á las 
furio~~&a haeetea reTolnoionarias, SeuteJleiado 
i muerte, mata en BU misma p i.a.i6n á Gau. 
'Y&in, que le proTOe& i duelo, 1 ól lo&ra ea(. 
Tar 11, 

T,.l es en re um n el arpmento de Los 
l&ijos del batallóll, &n Jos que Ja fi1ora de e • 
balleroso mllrqlléa de Lantenac se doo a.ua eim­
pátiea sobre todlk1 por sil dipidad 1 arre· 
1aneia. 



La lllÚ9ica del maestro Ohap1, instrumen­
tada. de un modo m&ravilloc.c;, Ellt d6 lUla me· 
ladia y de una hellfza fXtraord1naria. No es 
múica para tocada en orpnillot<, ni par~t.. can· 

tada por modi tl:l81 P"ro <~n C1»mb1o 6':1 mú,lca 
que da al autor de La Tempestatl1 de tantaa 
obras notabll!e, fama impt>reuadLra entre los 
más preeminentes eompofittrfs dt~ nufetra 
épor.a. 

li:!Jenchando anoche aqn~1 'as notas subli· 
mea de Los hijos dt:l batol;órt, nos sen1ÍtilllOtt 
transportadod al Princil-'e A.ltolll-u, &dl\tloD<.LO 

i uno de llUB mejores coneierto'l, en donde el 
¡enio de Wagner es eiempr!! admirado 1 aplau· 
dido. Chapi se sintió W&RDerifrta en su nueva. 
obra, 1 en Ttrdad, sn verda·i, q ote dentro de 
este nuevo gén~ro ba dado gallarda nmeetra 
de gusto 1 de inspiraeión. 

La introduoción, el teroeto del primer ac· 
to, el mejor de la obra, sm disputa. de ningrin 
género, r"petido entr~ atron~dores apJauso.e y 
bravos el final del primer acto, el ariazo de 1 .. 
tiple en el segundo, el paPo doble Infantil, re· 
petido tamb1éu, y otros v"riod lláma.roe, ao.11 
dignos de t1.1do aplnn~o 1 abrillantan 1 f~m• 
de su autor. 

En •na palabra: Ohapf nlc nzó anoJhe uno 
de los triunfos mis complat.Ol'J, or no deeir el 
m~yor, de u ,.¡ a artí ti a. La mú ·e~~, 4e Los 
ktjos del batallón no e ú ica de zarznl'll , es 
mú~ioa de ópera, 1 de ópera de lto vaelo. 

No es extr llo, por .-> tanto, que la ejecu. 
ei6n no fuer todo lo l cida que debiera, por· 
que 11 s artista de Pariah, con r1tr eu en ral 
buenoP-1 no p!l'lden Ueg r á donde lle a en sn 
músi a el ~ran maestro. La entrada en el se· 
1nndo acto del tenor OaEañ fné para éste un 
Terdadero fracaso. N o es obr p a cantada 
por ll1l tenor como O a afta G e• trf n d n •che 
en p,.,¡ h. 

U ieamPn la Sr e. Oor na y 
lentfn GómPZ, aquélla haciendo de madr" de 
}()1!1 hiioa del batallón, 1 é te de r:narq é3 de 
Lantenao, met•eoieron jllfltamente lo apla11Eios 
del público. 

La Sra. Fabra probó anoohe sus faculta· 
des de artieta, pero nada más. 

J:l Sr. Soler mereee aplauso!, más que por 
el papel que desempfñ6, en el coal se esmeró 
tod.o lo JI~ bl , p r los efu rzos titi[Jieos que 
tuTo qne re11liz r p11r poner en e t~ena, en tlil• 
aen río tan radoeido, una obr• de tanto 11para· 1 
to,1eon taotolujo presentada en trajes 1 decora· 1 
\liones TCOJ1 todos los detalles necesarios, Por 

cierto, ~ue algunas de laa decoracionea haeen 
honor á lo notables escenócrafos Sreff. Bu-
sato, A.malio 1 H rrera, que la\! pintaron. f 

1d ~Wio ~r~~c_ 
- Parls.n 

Los hijos dd b ,e ttlóa, tetra del telZor 
F~Jr?tándl]z 8íatv1 m?,sica de JJ . .Buperto 
Ultapi. 

Jet melodram~ lírico (asi rezaban los 
carteles) con que nos obsPquió anoche 
la afortunada empre~a du Parish, e~ qna 
vert.latlera ópsra en la que el rua.estro 
Ohapi ha derrochado su taleuto mtlsi­
cu.l haci ·nLlo todas las mara villas de 1 • 
que es capaz en el pentagr·tma, y cuen-
ta que es capaz, de mucho'! mucho AUS· 
no el eminente autor da los a,.()mD8 ele 
la At!tam!Jra. 

'fr&ta.nJo 6. grandes ras~os la. letra 
de la ob1·a de F<:lrnan~et Stnw, puede 
deeirsl3 qu~ ellibreLista h& escog1do al 
episotlio más intere.;ant·~ de la novela 
que todos conocen, el NoDenta Y ~res, y 
que con su talentl) no de:sm~nhdo ha 
sabido ~seojer el dramático argum nto 
de los B;j"os d,~t ~at;¿t/tJn. qu., le ha 
serYido para exp1· JS&r baUislmus pJnsa­
mientlls, '1 ere 1-r situaeiona:t c?nmovl.l­
dora.¡ qu&desp~rtaron el eot,?SlA:~mo en 
el !)Ú? · ele ~odas la loct.lHl&d.!"-"'"' ......___~. 
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Este es el libro; argu_mento ínte~esan­
te, desarrollo muy. bten. cond~?l?o y 
lenguaje muy apropiado a las d1stlntas 
situaciones de la obra. . 

Pe1·o la mú,· íca. del mae tro Chap1_, del 
incomparable maestro, merece cap1tulo l 
aparte. 

No; no es ni puede ser una zarzuela la , 
obra estrenada anoche. f 

Merece más alta categoría: póngasele 
música á las pocas escenas ~abladas de 

! los HiJos det b tt1t/lón y d1gan me los l 
más intdigentes en la materia $Í la par-

¡ titura de este mod stamente llamado . 

1 
dramiJ. lirico, no 11guraria dignamente ¡ 
en el repertorio de la ópera.. . : 

Die.-ísiete números úe mustca en los ¡ 
1 que no se sabe cuá~ admir·~r más, ni . 
1 cuál aplaudir con mas entu3Jasmo Hay ¡ ! un tercet6 de baritono y bajo en el ~er-

eer acto que es la marav~lla musiC~l 
' más perfecta y de más dellcados mati­
' ces que se conoce. 
: Alli sa expresa todo; desde el rencor 

de los vandeanos y sus deseos de exter­
minio basta el sonido lú~ubre de la 
campana que toca á somatén ... 

En fin, no voy á detallar número par ' 
número la hermo a partitura, porque 
esto se saldría de los limites de una no­
ticia teatral, que no tienen más alta pre­
tensión estas cuartillas. 

Resumo, pues la parte musical, di­
ciendo que si el t .·reato iS hermosísimo 
lo es también el dúo del tercer acto en­
tre el marqués de Lantanac y el vizcon- ' 
de de Gil. u Han, y no menos bello el coro 
de los pequeños soldad e~, que dicho sea 
de paso trab!ljaron a Jmirablemente. 

Algo falta, aún simplificando mucho 
esta. revista, y corrl,lsponde este at ¡o 
á la interpretación de la obra. · 

Citaré l:ln primer término al bajo Va­
lentin González que es un actor verdad, 
trabajó coo entusiasmo, ¿y á qué negar­
lo? fué el héroe de la noclle; su expre· 
sión sin ··.era., su voz potente y armonio­
sa y su figura noble, corno correspondía 
al papel que desempeñab'i; dijo y cantó 
como siempre, bien, m'lgístralmente; 
por eso no ~>e le escatirnuon lo$ aplaa­
sos. De la señorita Corona no pueJo 
decir si no que es toda una artista 
dr·amitica q11e val(> mucho, y que en 
su difícil papel hizo ver laderos primo­
res; la ~eñora Fabra demostró asimis­
mo su talento en un Papel infdríor á su 
categoría arti~t1ca. Gam :ro bien, aun. 
que u·1 poco emocionado sin duda por 
ser estreno ... Soler en su corto pa.pel in­
imitable, y Casañas ... Cis~tñ&>~, hablan­
do conju~ticia, con esajusticia ioexora. 
ble que el padia para. el mllrq ués de La.n. 
tenac ... no estcvo muy afortunado¡ ver­
dad es que la mú'ií!la esta.b& ?tlU!f alta 
para él; Yardad tam!Jién que la parte 
que le tocó no fué de h.s rná.s simpáti­
cas Do todos moJos en al dúo se le 
aplaudió, y seguramente en noches su­
cesivas est~trá ruá'l feliz. 

¿Falta algo? 
¡Ah, sil que los autores salie.ron en los 

tres actos muchas veces al palco escé­
nico. 

GrL DB O~AT.I. 



Parl•h. 
~1 estreno de Lo.~ hijos del batallón ha 1ido 'llD 

éxtto extraordinario. El público que anoche Ue~ 
naba el circo de Parlsh aplaudió la obra con en­
tusiasmo caluroso; y hoy laU>rensa toda tribllt:~ 
grandes elogios á los autores. 

!)el argumento nemos nao1ae1o en otro número~ 
Baste decir, en elogio de la letra, que el seño" ~ 
Fernández Shaw ha sabido llevar al sumo limite 
el interés dramático de las situaciones. 

En cuanto á la partituJ a., es acaso la más ins· 
pirada. de cuantas ha escrito el genial maestro 
Ch• pi. , 1 El público y los críticos hallan la grande)~& do 

,J 11na. ópt~ra en el melodrama de anoche. 
Los números más aplaudidos fueron el gra11-

~ioso terceto del primer acto, la marcha de lo:; 
vendeanos, la canelón de la cantinera, el coro 
de mujeres del segundo acto y el aria de tiple. 

Para autores, actores y escenógrafos hubo en 
el estreno de anoche muchas y merecidas ova­
ciones. 

TEATRODEPARTSH 

"Los hijos d.el ba.ta.llón, 
En medio del ruido atronadot' que producia 

una inmenosa multiLUd :¡ue se ap1ñ,~ua. en LO­
das las loct1.l1dades del teatl'o, aplicamos el 
oiuo con atenc1ón para no peL'tl~t· n1 uua sola 
note~ de J preluu10, que á las nue":e en pauto 
empezó á ejecut::~.r la orquesta, du·1g1da por el 
maestro Chapi. 

¡Buen e!ectol¡Grati~ima impresió_nl 
E-;ta página mos1cal da pedecta 1dea de lo 

que ha tle SIL' la obra. Melodlas llenas de dul­
ce ternura, que ind1cau la presencia de los 
mños, Los h1jos del batalló,,, al rededor de los 
cuales gn·a. todo elat•gumtlnto; mot1vos llenos 

' de pa-.ión, que tle-<cuhren á la madre desola­
da, y cantos guerrel'us, toques de chu·in, It·a.­
scs v1goros'~"• el est,·ueutlo d~ la batalla., y 
eol~za.do todo con go.sto e:xqu1s1to y con pl'O­
foodo conocim1ento dt3l arlo mu':!ical. Un 
apl!l.u'>O att·on~;~.dor, inmeuc;o, estalló al sonat' 
1~:~. última nota., y el maestro tuvo qul:l salodat• 
muchi).S veces á la coocurnmcia. de-;tle su 
Sitial. 

Se levantó la cortina y est<>llaron nnevo:o 

1~pla.nsos á la decorac1ón, un pa1SO.JQ Han de 
luz y cle colo1', y empozó el drt.t.tll!l por uo coeo 
de soltlados. 

y alll'ltnos un pat•éntesi¡¡ en la pa.t•te mu i-
cal pa.t·a. h ttblar dell1ll!'o . . . . 

Ya. todo el mundo badicuo que &stá ,nspii'a­
do en un episodio ue la la1no'1a ohru Bt 1'oo1mta 
v tl'ts de Vlc~tOL' llugo, y d ·~do luego bo.y qne 
tributar elogios ála pot·splca.ci:l. tle Femi:\n­
dez Shaw pal'a _eegit• el a. ·. untn, muy teatral, 
pero 1\ltnt'liDO tiOH()O muy Ul ((cll tle t\rl'a01'3.l' 
de las p~ginas de llctor llago pat'a llevarlo á 
la escena. 

Pot• e'>O tiene mocho :nérito el tr:~lnjo d·Jl 
Sr. Femáorlo.L haw, poela inc;pit•a<.li~lmo, yue 
ha. tomado jo. plaz~:~. entt•a h> a•üor.,.~ drd.tná­
tico;; do notu . 

El aotol' de Los kijos tlrl batall{l, lHt sabido 
encontt·ar· los efdctos y h<l ct•eado >;itua.cion~ 
llena'l ÜCJ vigo1· dt•amático, entt•eú\<J que sobru­
sale la flnal dd segawto acto, que e.;; cb p ·•­
mol' Ol'den. EllibrtJti ·t,, y el lllll'lico IJ.a.n e't¡t­
do ti la m1. ma altut•a. en e•te bat•mo .o momen­
to de la obea. 

J1 sabido también dat• rlllliove á lo'! pet•so­
nn.¡es, llen1::1.ndo Uij nobleza la -;nnpá.lica. fi~UJ',l 
del marq oé:> de Landen•lc, de tet•nut·a materi;tl 
lil. rle Mtc<lola, de galla¡•dla la t.lel conu\~ldante 
Gaova.in y de uuensent1do.} c•lt'aión de ot·o la 
del ~a.l'gcnto Ratloub. 

Estos son lo'l pr¡acipale;; ca1·actere'! del me· 
lourt.t.mllj los uelll\S tli3ll ll lun bi Ó!l V!tÜ\ p:•o­
pin., y enca.ja.n p~11ect mente en ¡¡r¡u•JIIO'l mo­
mentos de sangl'l nt•l lncln. rmtt·d 1''3alista: y 
republicano._, que ·e tlest rTolló en los cam¡JtJs 
de la Vendée. 

La tea.ma interesa ha,.,la el final, q11e impt·e- l' 
111iona. extra.ordina.riamelto. O.spué!!l de la 



muerte dA Gauvain y de la fuga de L!\ndenac 
surman doq di..,par·os qoll hielA.n al e<:pectador, 
en c•1yo ántmo rl3viven las simpat!as que des­
pet·tó el noble mut·qués. 

Situaci6n de gt•,m efecto. 
El melodrama. e'!tá escrito en prosa, ca!tiza 

unas veces, y en vet•sos muy fluidos otras. 
Al teeminar el pt'imet• acto fué llamado á 

e.;cena el Sr. Ft•t•nández Sha.w, repitiéndose 
las pl'esentaciOnns en gl'an número después 
d•Ü segundo y del tercero. 

Y volvamos á la mú">ica.. 
Chapi ha escrtto una partitura muy impor­

t:l.nte y á la altura de una verdadera ópr"a . 
Enti·e los muchos merecimtentos que ~ '3ne 

el trabajo del in'>pi¡•ado maestro, descue1 9. 
la ~~lmil'able adaptación de las notas á las •,:. 
tuaciones y al carácter de los personajes:. ver­
dadera mú<>ica desct·ipttva, que hace que el 
espectadot· se penett·e de lo que está pa.'!ando. 

Podhtmo• citat• lu~ números musicales to­
dos, para justificat• esta afirmación; pero bas­
tará con recordat• la. tiernlc;ima y bella melo­
dia, cuando lo<> niño'! pt•isionero<> en la torre 
juegan descuidadament~ sin compt'endet• el 
inmenso peligt•o que les rodea; el acompa­
ñamtento de la t·omanza de tenor del •ltlmo 
acto, en la que la or·questa exprwsa Je un 
a,odo admtrable las douas y v; cilaciones que 
emba.t•gan á Ganvaiu, lo:; cantos de los vu.n­
deanos, y, en fin, toJos lo'5 momentos de la 
obra. 

No tenernos tiempc, e;;pacio, ni conocimien­
to'! para ha.cet' ~lanáli'lt"> de ll pa.rtitur •; nos 
limrtamo..; á mm~ct•tbir impresiOnes; y des­
puéc; de !~pla.udit• torios los número', dit•emos 
que rlescuallan el tm·ceLo del prim"r acto; este 
¡¡obre todos, pot• set• la págma musical más 
m<>pirada y má~ vígor.:-sfl de la partttuea; el 
final d~l ,;egumlo acto, ¡ltP.t•mo<>l imol; el pac;o 

1 doble infariirl, de tlna b~lleza extt·aordir • ar ·.~; 
el coucerla11te dJl tct'ccr acto y la romanza 
de teurw, que auoch~ no se aprnció bien por­
que ~>.1 Sr. Cét<;añ.¡,c; a.;tuvo de'<graciado. 

La ovación tributada. á lo'.l dos autores !ué 
inmensa. 

• • • 
En la ejecución se clistioguió en pt•imer tér­

mino lll. ooñot•ita Cot·or111, que pu,;o todo -<uta 
lento y tod~J. su HrmtL de a.t•tt'-'ta en la creacrón 
de ~u papel; muv biea la señr)l'a. Fllbra y los 
Sr·e .. <1om:ál11z (U. Va!entiu), Gamet·o, Solet' y 
todos los demá<>. 

Ca saña'!, descornpue¡¡to de'lde su salida en 
el pr•im,~r· ttcto, yu. no logr·ó reponer.;e y con­
vencer A.lll.O litot·to en el re~•o de la obt·u. 

E">tH. ha stdo prns•mtada con rnucuo lujú, y 
tambréll alc:m:.có parte de le~ ovactóu á Bu-<a1.o 
y Arnalio, q1.e h u pintado dPcor·acioues pr·e­
ciosu.s. 

La bl'illanle campa.ii[L qu f\Stá haci~n.Jo el 
teatt•o de P.trish en provecho d•!l vet·dudero 
génet·o lit•tco-dt·a.nH\tiCO es1mñ 1, se ve cot·o­
na.da. cou Pl áxito de una Obt',l da tilx.La impor­
tancia corno Los ltijos del batalló¡¡. 

- El papel do L n:e,nM b~ sid., nobilísimnmAnt 
ept·cscntndo pcr el notable artista Valontín Gon· 
.á!or.. Un caballero representado por otro cahu· 
llcro. 

( •. un l.' ro estnTo á gran nltura en el desempello 
il su dificilísimo popeJ, y representó muy bien 
ea cometido en el Consejo de guerra. 

Alcauzó un vcrlladcro triunfo en su carrera. 
Ln simpittica y atr:lyenle señora Fabra hizo una 

éTiilHOS:l rantinera, ca.ntaJldO su canción con enrua 
gt':!Cia y comnovieodo ~omo actriz en los roo· 
~n .mtos W'U111áticos, quo representó con mucho 
~u ego. 

I,;lúccmcs ú los coros 1 ¡¡ la orquesto. 
Prácemes al Sr. SOler, intelifentísiml) director 

de CSC~l13, 
g¡ Sl'. Casai1aEJ quo tan bien había estado en los 

on ayos y tan ap!andido fn6 ca el onsa.ro general, 
:uo e tuvo oon tanta fortuna lllloche. El cansancio 
; el tet•rible orgA8f1to, que es para el cantante lo 

t lcl calambre pira el nadado,·, produjeron dicho 
• fccto. Pero esperllrnos q11e en noches sucesivas 
proba1·ú que entiende y ba estudiado Ja obra. 

Querol estu·~o bitln, como siempre. 
Soler, como aetor drawático, digno de elorrio en 

1a osceua de la torre. '" 
Dejamos par;¡ última ~ferencia A fa sei\orita 

Cowua, que anoche JJJ_ostro se~ ~na gran actriz de 
:lrag·.dia y una eantaiJ?Z dl'amattoa. ;)·té máa .. 
itueuo decir, pues es oro mP. to!~-~-' 

,1 



-
A 'ff de . . ver¡ có el h.n anunciado estreno 

- Lea h•¡ea IUL batallón, original de los se 
nor~• Cba~l (la mtsic;~) Y Fern6.adt>z Shaw 
(e_l hbrl•). ~o pudiruo« asistir A la repreeenta­
Cl~n. _La galaoterla dE la empresa y el com 
paa'Jrlemo de Jos autora~' no He...,. 1 
de "t eu a punt1 

J_an a.rnoa Y Ja dillcult~d de conseguir lo. 
ca.hdadea á- auima hora nos privó d 
ciar el e pre1ea • 

·~c?•_o, acerca del cual es difteill Í•DO 

formar JUICIO leyendu los peri6dlcoa de la 
mañana. Entre al d de cE! lrnparcialt 1 
de cE! p 1 • 

0 
"• fOgre .o» y e qiU lB '.JO de cBI T. 

PO» cualquiera saca nad 811 chro. Jem 

~ata noche vuremosla obra '1m liana cum 
pi remos con nueatr,)a lectora• el deber de 
informarlos aceres de Lea hiJo• del 6ats.U6"· 

-t~Z~ . 
--

PA ISH 
E treno de «Los hijos del ata• 

llón:o, melodrama en tres ac• 
tos, letra d O •. Carlos Fer• 
nández Shaw; música de don 
Ruperto Cha '. 
Duo• , lJu~na, pero bnena res1ltó la obra. 
El dis ingui lo I>' rw lista q•1e cm no lejuna 

fech e \iA. á e •noe r l·nn b co,l<'innzudl\ tm­
duccióu do Severo 'l'or:-elli; d ol .gl\t ta y ca tiz•1 
autor de El nm·tcjo di la }rene y aplaudid J cola· 
bot <lor lo LupE'~· tlüva en /.as brtwfa.~ y Ld re 
voltosa, lJtuvo unocho e 1 nui&n ue Oh pi, uut~ 
de e a ovaciotw franc tS y expontl\oous r¡ne 
bastada p. ra crettr un nombrP, si .1!'€\rm\nct ez 
Sbaw no g ¡za¡¡e yn. &e una. reputación envidiable 
eu t'l wnndo eJe lt s !dru.s. 

El lihrn, ¡la.nc·\dO con Ul' el a. clari nd, t:I·U-

llo on lu expoiiici6n y le fá il y sbbrio !iúlogo 
,, o ti u o utrus pr n iones, ni es otra co. ~ q u~ 
un iugtjnt so pretoxto p1 ra q¡u¡ 'h pi el ?ll'lC·q. 

ti'· zo d · i pre, luz 'P rm..¡ PoX ·o, o •t\1 ;; dotel:l 

do cr m¡ o itor in pir~tclisimo. 
Yeuverlad,qne it lfH 1 i te to<lel ·e-

fior F rnán ez H w ·e h ~n r Ji 1tlo u propó · 
sitos 

Ei JI eltvlio rlou•le e tan iulir lle ~>nt cor¡i 
¡fos to 1s l · m t voll in. pi1 • lo~ en los hijos d l 
b tallón, el gracioso coro con qne empiezo. el pri· 
w.er acto, las escenas en que M ~ ell\ (·" nt Ca­
ron ) conmovedora victirou. de la erra, loca de 
dolor: pregunta al coro por sus inocent . hijos, 
(que le han sido arrrbatados par!\ conv ,1 L11!es u u 
ms rum ntos de con ruin c:óu y venganz ) el mo­
nólogo del tenor, la oanci de la cantinera, 1a 
diana, el} fin todos lo 1 núw~;ros do h obra, eons­
tituyen una labor finísima, en la que no se sabe 
qu adtntrar más, si la inApiraoión d 1 músico 6 
la. hab¡lida del maet·Jtro. 1 

El terceto del último acto es'u11a. página mu· · 
aica\ brillant.isir:na y de a na fuerzp. sugestiva avu.· j 
saUaqora, tauto, 'l.Ue sin terminarse el número, 
Chu.pi, que dirigla la orqu.eat.a, tnvo que levan­
tarse repetidas veo&J de su siti para s~~oluda a. 
¡.rúuli(~o r.~ecibi~ sueaplausos. 



- TamJJtlln es muy bont o y met·e..: tó los honon·. 
de la repetición el paso doble infantil del tercal\ 
acto, en el qne Al mae .tro derrodu el ingenio. 
interpretando la letra con verdadera gracia. 

Pero lo lllátl hermoso de la obra es Fi u un da 
la sit· ación final del segundo acto, pre¡•:trada 
con in1liscutible habilidaJ p·lr Fernánriez SJ,aw, 
y que realmeute conmovió al distinguido u.wlito· 
rio r¡no llenaba el teatro . 

.!!:u el corazón do las madres, sobre to lo, la 
iw~piracion e:lel libretista encoutrb fácilfld t·eso­
naucia¡¡ y hondas ¡·epot·r,u iuuea. L.1s clesgH·rn 
•iorea acento::~ dtJ ln. p bre loo.,; su delitanto ale 

' gda al contomplur á sns hijos que creyó perdi­
dos para. siewprP, pr J luje1 on nn~<. tempestad da 
apl· us0 y nn desbor fa miento do lá.;runa . 

, Cht•pi debió sentir nl1Per la emot:\%ant • ~'" ... e· 
na, esos tc:mllrea qne la paterni 1ad e• g r dra y 
m ntwr e Siempre vivos, ) C••rOI•l> 'o" e f:1Nzos 
del poeta con un deslumbrador idilio musicd, 
llono de sonorida.des y de ternura.., delicatJisima . 

Lo repetimos; aqnel conccrt:u,te e::~],) m~jnr 
,lf:l la obra. Por su grandim.>o eferto, por las fijj. 
granas de orqucst ción, el número con que t('r­
minó el Begundo acto es digno de] terceto del 
primero. 

En resumen: uaa. buena noche, y uo gran ll;cito. 

Raperto Ohapí y Lorente, 
gne es un ~ran compositor, 
y como Padre, prolífico 
más q e fué el mismo Jaoob, 
Qua sólo doce hijos tuvo, 
y Carlos Fernández Sha,v, 
Que no piensa ir á la za¡a 
de ninguno de los dos, 
en eso de tener prole, 
tlnfendo Ja insp~raólón 
y el ingenio q lle á ano y otro 
ha oonoedido el seflor, 
hicieron una zarzuela, 
que anteayer se e trentS. 
con reeooijo del ptib ioo 
que aplaudió á más y mejor 
y ahora ya tienen rnás hijos. 
Los hiJOS del batallón, 
Celebraré muy d veras 
qae haciendo el d bido h'uor 
é. sns papás, osoa e] i 1 

crezoa.n ~ satisfaooiórt 
y les den wuoba, peset s 
:r brilJ~&ntes oorno el sol 
l'ivan rnuchísimos ~üoa ... 
y que :>necia verlo yo. 

FslipsPá,.sz y Gonzlllls•,; 



ESPECTACULOB 
Teatro de Parish.-·Otro éxito tle CJ111.pí. 

-El Ubro.-La uuíslca.-Lo~; artl tas. 
-Presentación de la obra. 

Antes de anoche se estrenó en el teatro de 
• Parish la zarzuela, ó según otros melodrama, 

Los ltijos del batallón, letra de D. Carlos Fernán­
dez Shaw, basada en el pensamiento de un libro 
de Víctor Rugo y música d'll maestro D. Ru­
perto Chapí. 

Todos coinciden en que este estreno ha sido 
un nuevo éxito para el eminente compositor y 
los juicios que la prensa diaria ha publicado se 
muestran unánimes en este ponto. 

7i entra en mis propósitos referir el argo­
m, nto del libro, ni seria oportuno después de 
tantos detalles como sobre el asunto se han dado, 
ni creo que para dar cuenta de un estreno tenga 
necesidad de contar á los lectores la acción es­
cénica, que pueden ellos conocer por si mismos, 
no desvirtuándoles la primera impresión que 
cause el espectáculo. 

Ahora sí, lo que conviene puntualizar es que 
Fernández Shaw, maestro ya en esta clase de 
tareas, ha tenido mucho tino en preparar la ac­
ción dramática, matizándola de dulzuras, de 
sentimiento y de situaciones emocionantes ver­
daderamente trágicas, y que como poeta consu­
mado, en el diálogo, en los caractéres y en las 
manifestaciones pa11ionales, ha demostrado su 
talento y la delicadeza de la labor. 

A esta fdbula teatral ha puesto el maestro 
Chapi una mú~ica con todos los encantos de su 
fecunda inspiración, donde aprovechando las si­
tuaciones del libretista, se presenta ya el com­
positor apasionado y melódico, ya el instrumen­
tador brioso y enérgico y siempre el músico 
eminente, con fres l.l ura, inspiración, delicadeza. 

Cada número en su estilo tiene especiales be­
llezas y el conjunto resulta hermoso é intere­
sante. 

El público asilo comp•<mdió y las ovaciones 
..-( ..... • ,. "''"",.. ... 'i1tl fuer.ov - · · ~ft• ... v "" • 

Los artistas cumplieron solamente, es~do á 
menos altura que los autores, y especialmente 
el Sr. Casañas, que DO respondió á la fama re­
cientemente adquirida. 

La empresa h'll hecho UD verdadero denoche 
de buen gusto al poner la obra en escena, cui­
dando todos los detalle!! y estrenando un ade­
cuado decorado y vestuario. 

La obra ha de dar dinero y de justicia es que 
asi suceda para premiar el esfuerzo de todos los 
que en el estreno han intervenido. 

La vera todo Madrid y tal vez toda E~paiia. 
¿Exagero~ Allá veremos. 

BLAs CANTACLARO. 

/ 



' LOS HIJOS DEL BATALLON 

I:tnpresiones. 
Esto no e~ revista, ni puede serlo. Tampoco es crónica del estre­

no que, aunque no lo he visto, me lo sé de memoria. 
Muchas ovacione·, sendos aplausos, innumerables llamadas á la 

escena, entusiastas felicitaciones, abrazos á granel, apretones de ma­
nos hasta á los pintores. ¿Y qué? Todo eso es lo de menos. 

¿Hay obra? ¿Quedará en el reperlOrio grande, moderno, tan 
exhausto hoy de novedades? ¿Dará dinero? Esto es lo de más. 

Tampoco pretendo contestar de plano á todas y cada una de las 
preguntas del interrogatorio antecedentes. 

Me limito á consignar mis impresiones, personalísimas, pero des­
provistas de todo prejuicio, favorable ni adverso; impre iones fiadas 
á la memoria, en ensayos sucesivos, fuera de la caldeada atmósfera 
del estreno y sin recoger al Yuelo opiniones de críticos en cuadrilla, 
digo en corrillo. 

Y basta de preámbulo. 
Lo primero que hay que anotar al ocuparse del nuevo melodrama 

lírico Los hijos del batallón es el prodigioso talento del maestro Cha­
pí, condenado á hacer música y música prestigiosa, como toda la que 
sale de su inspirada pluma, con la escasa variedad de situaciones que 
le ofrece el libretista, obligado á su vez por la naturaleza del episo­
dio que le sirve de base. 

La nota guerrera, valiente y vigorosa, y la del amor maternal, 
tierna y sentida, son las únicas que vibran en toda la obra. Esto, en 

el fargo transcurso de tres actos y qui11ce cuadros, tiene que adolecer 
necesariamente de monotonía y languidez. 

La defensa corre á cargo de músicos y pintores, é indiscutible­
mente cumplió mejor aquél que éstos. No hay comparación posible: 
aún hay clases. 

Chapí es hoy el primer maestro que tenemos; todos lo· géneros le 
son fáci lmente abordables; el instrumental, la zarzuela chica, la 
grande, la 6pen1. En toc.las sus obras imprime el sello de su vigorosa 

1 personalidad artística, y sus estrenos son triunfos siempre, aun4ue 
caiga alguna vez. 

Su ültima partitura es importante, como suya. 
Los hijos del batallón contienen númerof de primer orden. 
Comien:>.a e l interés desde el preludio, de cortas dimensiones, en 

el que se yen barajados los principa lc.:s motivos: el que pudiéramos 
llamar de los niiíos, a(reo, jugurtún, sonriente; las pia.:eladasjrago­
rosas ¡! , bélicas, de las hirvientes luchas c:uc se desencadenan entre 
realistas y vcndeanos: la inspirada frase de la romanza del tenor en 
el tercer acto, trasunto llcl de otra lu cha interna de GoU\'Ín, entre el 
deber y la piedad. 

En el primer acto, que promete m•1cho como e"-posici 'u1 y dibujo 
le caracteres, el número más saliente es, á nuestro juici<, el terceto 

entre Lantenac, Centelln y Jorge; todo él es de un ambiente noble 
levantado, vibrante, que conmueve y levanta el ánimo del cspecta~ 
dor ; está destinac.lo á romper el hielo y ú entn•r en materia; revela 
al compositor de alro vuelo, inspiradísimo, que sabe h:lllar los efec­
to. c.lram:ítico~ má intensos ... cuando se le da oca~ión para ello. 

La figura cómica del sargento Haboud ó Ragout, como decía un 
señor tic la clase de amigos del auror, está bien delineada musical­
mente; la brava cantinera Juana y la dolorida madre de los niños en 
cuestión, cuyos nombres y circunstancias nos hace saber repetidas 
veces para mayor claridad, son elementos bien manejados en este 
acto, que, como ya hemos dicho, nos p&rece el de mayor vida , ani-
mación. , 

El Caimán, pobre señor, es inofensivo y molesta poco; un nplau­
so merece Navarro por su modestia al encargarse de papel tan insig­
nificante. 

En el segundo acto :igue el mtís1co haciendc el g'lslO ¡pero 4 ué 
gasto! ¡espléndido!; un vcrdaJero derroche de inspiración y de mo­
dernismo. 'lo se busquen en Los l11jos del batallón arias, dúos 1oi 
tercetos á la antigua usanza; hay -:onccrtac.los, si, lógicos, admirable­
mc;:nte tratadas las vocc ,, con un interés vidsimo, creciente en la or­
questa; sabido es cómo la maneja el insigne Chnpí. 

Por lo dem:ís, sigue encadenado el compositor á la march:> fatigo­
sa del melodrama; sirviendo .::umplidamente la situación y luchando 
con la escasa variedad de sentimientos puestos en juego. 

"' 



El dolor de Micaela, que busca en vano <l sus pequeñuelos, está 
expresado con acentos patéticos y un gran colorido instrumental; 
pero como esta situación se repite demasiado pierde el efe to en in­
tensidad. 

El final segundo está muy bien entendido y es muy teatral. 
Del tercer acto son dignos de mención la sentida romanza de te­

nor, que es una verdadera filigrana, y el concertado que sigue á la 
escena del juicio, una de las piezas más culminantes de la obra. 

En resumen, el maestro ha Cllmplido con exceso: la partitura de 
Los hijos del batallón es digna hermana de La Tempestad, La B1·uja 
y tantas btrás con las que ha enriquecido Chapí el repertorio espaúol. 

La ejecución, dados los elementos que la zarzuela nacional posee, 

bastante aceptable. 
Lás Sras . Corona y Fabra merecen aplausos . Casaúas, más do­

mado que en el repertorio, también es acre::dor á ellos; Soler, Gon­
zález, Querol, Gamero, Navarro ..... á todos alcanzan las felicita. 

cwnes. 
La obra muy bien ensayada, mejor aún ajustada; de otros deta­

lles de escena no hay por qué ocuparse, ni turbar el general regocijo. 
De pintores tampoco hay que extremar; hay teloncitos cortos que 

p3'rten los corazones. 
\ Para terminar: ~el. éxi~o. de Los hiJos del batallón corresponde la 
,j mayor parte, la pnnctpahstma, al maestro CHAPí; después, c~n su 

tanto de culpa, Femández Shaw, Soler, Fabra, Gouzález Corona . 

Gamero, etc., etc., (siguen más cómicos). 
Nuestra enhorabuena á la empresa. 
JuJ\N RANA tiene una e pecial ;. atisfacción cuando se le dari oca­

siones de aplaudir (aunque sea con reservas mentales) y de aquella 

participa su humilde adlátere, 
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LOS HIJOS DEL BATALLÓN 
...Zarzuela-de·6hapí y Fernánd~z Shaw, estrenada el jueves 17 en el teatro de Parish. 

Extraordinario era el inter és que desper­
taba este estr.eno. Desde que en Parish se 
había resucitado con tanto éxito la zarzue­
la grande, había vivido aquel teatro exélu­
sivam-ente del repertorio, y era g~>.neral el 
deseo de ver obras nuevas. Los maestros 
españoles llevan algunos años de no poder 
emplear su talento sino en obras ligeras, 
del llamado géner o dtiro; había, pues, ver­
dadera ansiedad de escuchar una partitu­
ra seria, una. 0bra importante. 

ARGUMENTO 
Durante el período del Terror, un bata­

llón de voluntarios republicanos registra 
el bosque de ia Saudraie, en busca del ene­
migo, y en vez de dar con los realistas, se 
encuentra con una viuda bretona que, 
acompañada de tres hijos suyos de muy 
tierna edad, se ha refugiado en la selva. 
El batallón adopta álos niños en el momen­
to en que estalla la insurrección realista, 
capitaneada por el Marqués de Lantenac.¡ 

Entáblasc tremenda lucha, y las infelices¡ 
criaturas quedan en clase de rehenes en¡ LA BRETONA CON ::;us TRES HI.JOS 
poder de las fuerzas rebeldes, acampadas 
en el castillo del AguiJa. 

Va á procederse al asalto, y Gou va in, jo­
fe del batallón republicano, intima la ren­
dición, prometiendo salvar la vida á los 
prisioneros, menos á Lantenac, á condi­
ción de que sean devueltos los niños. Los 
realistas no aceptan, y juran que si pero­
con en la contienda, morirán también lod 
hijos de la bretona, ocultos en uno de los 
ángulos de la fortaleza. Los rcpubli~anos 
dan el asalto y se apoderan del castillo; 
después de reñidisimo combate. Lantenac 
l1a logrado escapar con vida por una ¡mer­
ta secreta, y apenas ha salido al campo, 
estalla el incendio en el ala donde se hallan 
los hijos del batallón. 

La desolada madre recorre el pais en 
busca de aquéllos, y al conocer su pat·auc­
ro, se dirige presurosa á la fortaleza. En su 
cnnúno encuentra al fugitivo aristócrata, 
quien retrocede en su marclm, resuelto á 

C.ENTELLAS PARLA;\'lENTANDO CON LOS REPUBLICANO sacrificar su vida por salvar la de aquelloH 
niños. Lantenac realiza su obra, y al grito 
de ¡viva el rey! cae prisionero. 

El Marqués os condenado á muerte, pero 
consigue su libertad, gracias á Gouvain, el 
cual se bate cuerpo á cuerpo con su ad­
versario y tiene la desdicha de perecer. 

LA MÚSICA 
De Lo.~ hi,jos del batftllón quedarán se­

guramente todos los numeros en el reper­
torio clásico; poro se cantarán pocos con 
e! gusto, con el el lcite con que se cantan 
slem11re aquellos de La tempestad, que to­
dos los aficionados á la música saben de 
~emoria. La ovación grandísima que se 
hiZo á Chapí, tanto al temlinar la primera 
yez el terceto, como á su repetición, fuó 
Justo premio y bastó para asegurar el éxito 
de la obra. 

EJECUCIÓN 
Esmerada por parte ele todos, y singu­

larmente por las Sras. Corona y Fabra y 
los Sres. Valenlín, Camero, Soler y demás 
artistas que en ella intervinieron . 

. Los Sres. Chapí y Fornández Shaw, los 
pmtores escenógrafos y las actrices y acto­
res nom.brados, recibieron muchas y jus­
tas ovacwnes al !inal de todos Jos actos do 
la obra .. 

DECORACIONES 
Estas, con cspeoialidad las deiJiclas á 

los reputadfsimos escenógrafos Bussatto y 
Amalio, son muy hermosas. 

L. R. M. 

DE.'AF!O DE GOUVAI.' CON EL MARQUÉ:,; DE L.\NTE:-í,\G 



Estreno de LOS HIJOS DEL BATALLóN en el Teatro Circo 
= ===-== ====== 

de Parish. 



Legado Carlos Fernández Shaw. Biblioteca. FJM. 
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_.,.. . ........._ 
Estx•onos.-Según todas las prob:-~bilidades, 

1 

la obra de Romea y del maestro Cab ,]]ero El sc­
fíor Joaqutn, se estrenará en la Zarzuela del 12 al 
15 próximos, y la zarzuela en tre:~ actos, de Fer· 
nández Shnw y Chapí, Los hijos del uatall6n, se es­
trenará en Parish á fm de mes. ___ ... -

~ 
En el teatro de Pa ri sh siguen emperrados en no estrenar. 
Y J u \" R.\.,. ,\ e111perrado en no hablar de él .::on extensión hasta 

que es trenen. 

1 

Ya sabemos 4ue no hay ningún artículo de la Con:;t,tución que les 
obligue á ello. • 

¡Per0 mire us ted que estar condenados á Casañas roda la vida! 

Aquello es un vivero de artista>, la m ayor parte de g~neració n 
espr)ntdnea, por Jo que se refiere á su preparación ar tís tica. 

'\ , fra n..:amcn te, las fun.:: iones se parecen <Í esas que 0rganiza n e n 
Jos colegios por Navidad para regocijo de las rami lias de los agnL 
.::iado>. 

Y luego que á esos Hijos del ba ta!lr;¡z va <Í hal'er que variarles d 
título al paso quc la empresa lleva su estreno. 

Ilohní que Jlamarlcs Los 11ietos del batallú11. 
~ 

p3rish.-Pa~mdo mañana. jueves estreno 
del millo lrn.ma en tt·es actos Los ltijos del bata. 
llón, basado en la nQveh\ rlo Víctor Hugo1 93. 

Los escenógrafos Sres. Busato y Amalto han 
pintado nueve decMaciones y cuatro O. Adolfo 
JJerre r~\s, y el sastt·e Sr. G,t mbardella ha con­
fecciona1lo el vestuario con arreglo á los figu­
rines hechos por ol Sr. To.berner. 

La acción del melor!r:tmJ. ocurre en la Ven­
dée á fines tlel siglo p ~tS<lcio, durante el p~riodo 
de Ía insurrección reali"!ta contra los goiHet·nos 
revolucion rios de Paris. . 

No pud iendo la empresa. atender al crectdo \ 
pedido de localidades hecho para el estre.n~, se 
ve imposibilitada de atender á todos, y uruca­
m~nte podr:\ s t\tisfacerlos para. las sucesivas¡ 
representactones. . 

1 

Pa.rilh. 
La señorita Avelina Corona ha debutado con 

11-Ja,·ina, y obtenido un éxito franco .r c.·traor­
dinario. 

Ln concurrencia la hizo Ull('. ovncirin entu­
sittsta. 

La señorita Corona será. In encargada del pa­
pel'prlncipal do Los hüos del batallón, cuyos en-
11'\yos se activan mucho. 

Maüana lnnc~ cantarA El Juramento la nota­
ble tiple .,cfiodtn Amelin. lktllc, que tanto gustó 
la noche de su debut. 



LOS HIJOS DEL BATALLÓN 
La. nueva obra. da Chapi. 

El juevés se estrenara en el teatro de Parish e_ 
melodrama lirico en tres actos, de Chapi y Fer 
nAndez Sha.w, Los hijo.~ del batallón. 

El argumento de la obra esta sacado del Qua­
t¡·e -vinlg · treize, de Victor Rugo. Fernández 
Shaw ha logrado hacer un libro hermosamente 
hablado, en el que se reunen ~aciones intere 
santísimas y conmovedoras. 

Con habilidad de maestro, Fernández Shaw 
ha sabido hacer que destaquen briosamente to­
das las figuras prinr.ipales del co:pmovedor y san· 
O'riento episodio que tan magistralmente trasla· 
dó Victor H\1go A su Guat¡·e-virttg·treize. 

Chapi ha compuesto nna. partitura grandiosa, 
1 inspirada, d~ lo mejor emre lo muqho b1~no que 
ha escrito. 

InmeMo es el final del segundo acto, tanto por 
el numero musical que es valiente, poético y 
maravillosamente adaptado á la emocionante si­
ttfación, cuanto por ésta, hermoso contraste de 
ternura, delicadeza y brio. 

La instrumentación es rica, hecha con ese ta­
lento que todos, amigos y enemigos, reconocen 
en Chapi. . 

"El do1or de la pobre madre que anda errante 
po\' la campiña de La Vendée buscando A sus 
tres hijos esta admirablemente reflejado en el 
aria que el maestro ha escrito. 
Grandio~o es también~~ concertante en que el 

batallón republicano de Parla pide á su coman­
dante ir A la vanguardia al asalto ele la. torre en 

\

que el marqués de Lnntenac tiene en reheneg a 
loll ah ja.dos del ba.tallón . 

. ' otn.bilisimo el terceto del tcrce1· acGO y, ¿á. qué 
seguir?, habrla que enumora\' toda la partitura. 

Avelina Corona, Cnsaüa', Soler, la Fabra, Ga­
mero y Gonzále;lj, ue son los principales intér· 
preteti de L:J,'I hijos clel batalldn, han hecho estn· 
dio concienzudo de sus papeles respectivos . 

...------...... - ~ - -

-LOS HIJOS DEL BATALLON 

La nueva obra de Chapf 
. El jueves e estrena~ en el teatro , e 

l'l"'h 1 mal r~ma lh·1cQ en tre~ acto-:, CJw,., 
pi y. 'Ft:lt'ft nd )J. Slla w, LJS kijus áel batallótL 

El aq~umento d11 hL obt•a. ·~stá saeadtJ del 
Quatl'e-oi,Jtg-tl'eize, de Vit.:tt)t' Bogo. Fcrm\ndez 
Shaw ht 1og1'<1.1.iO h:tcer Ull libt·o lwt·mosamt~n­
te hablt~.do, en el que ~e reunen SltUI:l.CIOHes 
iuteres~\ntl'limas y con m o vedoru.<~. 

Con habilidad de rnat:J->tt·o Fet•nán laz Shaw 
ha. sabido hacet• q11e destaquen bt·iosarnente 
toda<~ las figura~ p~incipales del conmovedor 
Y saug¡•¡ento opl»OdiO que tao magi"'tralmente 
trasladó Vlctor Hugo á :;;n Quatre-owtg-treiu. 

Cbapl ba (SO puesto una :p¡:.t·tt&ura gr·t~n<liQ.-
Ba, inspirad lo mejor entre lo muaho b -
no que h ese • 
Inmen~o e el final d •1 segundo acto, ta.n~o 

por el numero mua1cal que es va.lientfl, poátl­
co y ma.t•avtllosa.mente adaptado ' la. emo­
cionante situación, euante por 6sta, hermoso 
contraste de ternura, delicade:u~ y bl'lo. 

La instrumentación es rica. hecha con ese 
talento qoe todos, amigos y enemigos, reco­
nocen en Chapl. 



El dolor de la. pobre madre que anda 
errante por la camp•ña de La Venüée buscan­
do á sus tres Jiijos está adm•rablemen~e refle 
·ado en el aria que el maestro ha. escr1to. 
l Grand 1oso es también elcohcert~nte en que 
el batallón republicano de Parls p•de á suco­
mandante ir á la var::goat·d•a al asaltü de la 
toree en que el m_arqués de Lantenac ttene en 
rehenes á los aht¡ado¡ del batallón. . 

Nota.bil1simo el tercel) del tercet· acto Y' ¿á 
qué se¡:utr?, habria que l numerar toda la pat·-

ttt1~~iina Corona, Casaña.s, Sole.r, la. ~abra, 
Gamero y González, que son l<?s prmctp.,alee 
intérpretes de Los hijos del batallon, han h ... cho 
estudio concienzudo de sus papeles respec­
tivos. 

¡¿Lo~ 
/J-- J. - fJ" 

Vientos saludables 
El Gaadarrama teatral, aquel airecillo 

venenoso q ne se colaba en los pulmones de 
las eq¡presas teatrales y producía la muer­
te fulminar: te, se echará vencido ¡;orlas bri­
sa~ .de la primavera, q o e pletóricas de vida 
y d!nero han traspuesto ya los picachos de 
la s1erra y prometen caer sobre Ma1rid pa· 
ra dar lnz y alegria á nuestros ateridos oo­
ra.~ones. 

La capa y ol gabán de pioles se recogen 
avergonzados en el arca del prestami~· ó 
en la cómoda de la casa de huéspeda" :í l{ra• 
cias á Bartolo que ioaugnra un mes antes Ja 
temporada taurina, volverán los sombreri· 
tos cordobeses, Jas mantillag blancas, Jasli­
la.s y 'as rosas. 

¡Aletead, teatros de la corte! 
La cristaliua esfera 

gira baftarla en luz; bella es la vida 
Se respiran aires de éxito. 
Los ojos de los telones que me han servi­

do de miradores en mi última corred¡¡, 'Pa­
recían inmensos vent9.nales por do entraba 
el sol á torrente3. 

Por los del OircodoParish percibí a:-o:nas 
embria~a·ioras que rue hicieron estremeoer 
de felic1dad. 

Los kijos del batullón, letra de .Fernando 
f3haw, música de Ohapí. De eso se trataba 
Cllanrto me auomé á aquel escenario. 

Ví a!Ji á Ohapf, el grande, al Ohapí de 
La tempestad. de la .Fanta.sia mori.vca y de 
Música clásica. VI a.l mMstro Ohapí, al com­
J)ositor de frac y corbata blanca, CllYa mnsi· 
ca rareou hecha para que la oiga.n los gran­
de/3 mt~-gnates, los privilegia ios de la tierra. 

Vi también al oorre:lto, al atild¡do Fer­
nán fez Shaw, haciendo un poema muy in­
teresante do nu episodio de El noventa y 
tres, de Vlctor Hugo. 

Ambos artistas-OhapíyFernández Shaw 
·-se han entendido, se han estrechado la 
mano con efutJión y se han abrazado, por;tíl­
tLno, amoros!simamente. 

De este abrazo tal vez reenlte un trinnfo 
colosal para el arte lírico. Un triunfo que 

• t~ueda llamarse Lo.'J hijos del blltallón, 
Avelina Corona, Vatentin González, Ca. 

safas, Gamero y So!er, quizá C)mpartan 
con los autores laare!es y aplausos, y nada 
di¡;ro do la señot•a .l!'abra, poquo tengo ror 
indudable la victoria en papel qua os mfe· 
rior á. su e te~I9ría artfs~ica. _ 

T 3atro de Parfslt 
El jLJeves próximo se verificará en este 

teatro ol e3treno del melodrama en trt!s ac­
tos Las hijas del btdall6n. 

Et libro e esta obra t:stá baaa!lo cn.,la 
novela lrancesa Qtt!tlt·e¡;~ngt t~·eJze, de "\ IC· 

to~~u;~~ores B lssato Y Ama.lio h n pinta­
do nueve decoraciones, y cuatro D. Adolfo 
llerret·as, y el Sr. Gatnbarde!a ha con.fec­
oion~do el vestuario con arregla é. figurwas 
del Sr. Taberner, 

J ... a aoción del nuevo r_nelodrama ocurre en 
la Venllée, á fines dels1¡¡lo pasado, nnra.nte 
el p ríodo de la inSilrreoción reali>~ta con­
tra lo~ g biernos revolucionarios de Parí!'-

Oomo e!! tan crecidJ el pediio de locali-
dades hacho pa•·a el estreno, la empresa He 
vó imposii.Ji!itada. fte poder atender á todos, 
y úmc ruante podrá 114tisfa.oerlos para lr.n 

t~ionea. 



Parish.-Pasa.do mañana jueves estreno 
del meloJrama. en tres actos Dos hijos del bata­
llón, basado en la novela de Vl.ctor Hugo? 93. 

Los escenógrafos Sres. Busato y A mallo han 
pintado nueve decMaciones y cuatro D. Adolfo 1 
Herreras, y el sastre!?~'· Gambardella ha c~n­
fecciouado el vestuariO con arreglo á. los fiou­
rines hechos por el Sr. Taberner. 

La acción del melodrama ocurre en la Ven­
dée á. finos rtel siglo pasado, durante el p~rtodo 
de la insurrección realista. contra los gol.ncrnos 
revolucionarios de Par!s. . 

No pudiendo la empre~a. atender al creculo 
pedido de localidades hecho para el cstre_n~, se 
ve imposibilitada de atender á todos, Y un~ca­
m~nte pour~ satisfacerlos para las suces1vM 
representaciOnes. 

~j!_j~ 
f 6 - ,1._ -? !f" 

-

Mañana se eatl'enará en Parlah la :¿ar-zuela 
de FernAndez Schaw y Chapi Los hijos del bata­
z,ón. 

Pocas vocea ha despertado una obra tanta. cu· 
rlosidad como la que mañana se es,rena. Del li­
bro ae cuentan primores verosimiles, mAs aún, 
seguros, conociendo á su autor, que, inspirándo­
se en Et Noventa y tres de Victor Rugo, ha com­
puesto un melodrama lleno de interés y de prl· 
morea de lenguaje, segun autorizadas rderen· 
el as. 

El maestro Chapi ha derrochado su inspira· 
eión an la partitura, y la empresa 11.0 ha omitido 
gasto de ningún género. En auma: el eatreno de 
Lotr h:jo8 del bataUón será un acontecimiento. 

Y uto no ea reclamo, porque resultaria lnne· 
cesarlo. Para la función ya no hay billetes. 

mta EL ~OtMt 

tOS HUO~ DEL lUT.\LLÓ~ 
-Lt ''er<l;ul es q llC no oPlJ{an n~tctlos fu· 

uwr ui cout>ent.ir qne ftHa~ulOS 011 lo~ ou~a.· 
yo·. 

Lu lc!!tlelH) ¡;er i~ual para todo~, y 1o que 
de Jlfleho e ha prohi hitlro y atl!H].lle' parezca 
moutit·,,, ¡_va. sorumple! . o tlllbe ~ntorizar· 
o en las horas •intima~• tlel teatro, porqn 

tam hiéu eu este momento h¡¡y aquí eñor~, 

f 
1 
t~m~iéo cantan y dA lam n_ lo;'l _arti~t;~s 

l ta en .1 gargant es p r¡udt tl\lís•mo 
el hu tu o d11l taha!)(•. 

i le rle ~i:_t yo, t rda!l pasa<las, á Migu11l 
Soler, el ha~d y lloncitlnZIHlo 1lire;:tor de 
e,;t·ena del '1:co !le Pari h, en 1•n.vo cargo 
o~ nua lllttortrlad por to<los recouocid¡¡, y 
r.c·üa1lu. 

:--1 l 'je~e w;¡te•l de •gn·t•ns•, amigo mío, y 
at1on!la al. en~:~.vo, y c~!cnlo ustocl lo que 
habre t"mdo qne tt·alJaJ;ar para meter ahí 
do11tro todo lo qno exi~o y nec!'lsita la re· 
lH'"!I ntnción de l1o hiJos del úalt1llón. · 

Yerdatlerumeu e, el e cen:ll·io do J>arish 
e m: a,ioncito tlti 1 ,, a~·, invero imil por 

•1 ~eq uniie:.r. y o t_ra ü.t · proporciones. E~ce­
na r1o . do ]Jan tuhll mn , <.le e ttclrl ro vivo , 
v nt1·ll cuo Y, 1l!o _. Jtm<~, pa.r.el:o i ncrflihl& 
q Hl ~1 !-'r. D: \\ lullullliS1 tan tnt re ado en 
'd'.tutlur la Ílncu, no lo hayn t·actlifi •ado ya. 

¡,guHI ~oler, en e ·e colisoo, reali ~m con a u 
u;rau t.tleuto un verciadero colmo: S"l' uirec· 
tur de sceua ... _y¡,, P. e1w. 



Tt·e · rlarnn=~ o po.mba.n la. otra mañana n 
ln. plaza del Rey, á quo le!'! tlescarga.son. 
Traían del taller las ileeoracioues, • ~rastos • , 
apliqu~s y practicable,¡ de la nueva zarzue­
la da Ferná.ndez ::lhaw y Chapí. Y fijándo­
se en aquel bosque de ruatlera, y en aquella 
euorme caut.idad de lienzos u o se explica­
ba uuo cómo cabda. semejante aluvion en 
un est.Jenario que no tiene ioso y cu;ros to­
lar·es apenas sirven par<~. colgar pañuelo:J. 

Pues todo entró y to<lo se colocó. l\Ii..;uel 
Soler y Amalio Feruánrlez, con el compás 
y el tiralíneas y el plano, han hecho la. 
'plrudación de las 13 decoracione:;, realizan­
do pat'a el at:omodo ue algunas uu verda­
dero mi 1 agro. 

En el acto primero el BO~QüE DE SATJ• 
DR.UE. do:; SJH,VA:S cortas y la. GRAX.JA DE 
L .~:; 'flt~JS URUC-B:; en el segunilo acto el 
CASTILLO DE L .~~l'EC\..I.C y TRL 'CH.ER\, un 
BO>:;QUE, el ::;ALÓ:-.' DE T,.\. TORRE. otra SELVA 
y el CA:,TTLLO DE LA 'l'OHRE DEL A.Gl"ILA

1 
y 

en el tercero una PLAZA, una. CALLE corta, 
el C.\.I, AU ZO DE LANTEXAO, una :SEL\' A ... 
Todos esos telones ccn su complicadísimo 
:tdicamento U.e practicables •rompimien­
tos •, etc., tono est!i ya listo y acoplado en 
el. .. •cajoucito de pasae•. 

-¿Sabe usted lo que digo, l\ftguelt 
- ¿:Qué;> 
-l~ue esto es saber ... •comprim~rse• •. 
-¡Calle usted, por Dio!!! ¡Que fat1gas, 

qué <.liticultaJe!3! De, de que pu!3e la ópera. 
Carmen en J ovellanos, el a!io 1887, ¿ba 
acuerda usteod? no ho tenido obra que n1e 
haya dado peores ratos y má:l guerra, 
-¿~i la ... Guen·a ::nula? 
-Ninguna.. ¡Qnién me pusiera ahor-a en 

•mi CMa •, como yo llamo al te:..tro de Jo­
vell ::mo~l Allí da. ha gusto trabaj;~r. ¡Qué es­
CGnari r,! ¡dmw lucía. totlol l\fieutras que ... 
aquí... Pero, está bieu, ¿verda,l? resulta, y 
Robre todo, no es posible sacar mejor par· 
ti do. 

Y Miguel Soler, con ese entusiasmo ar­
di&ute que ::~ieute por el arte escénico, sigue 
trabajando y diciendo á los maquinistas: 

-jEl forillo, y¡~ sa.beis, en ese lado, don· 
de lo podais coget· pronto; el telón de la. 
GHA.N.TA IÍ. toJo ioro!. .. ¡a.corclaree, por Dios! 

Hace mes y medio que HoiGr :;e ha do­
miciliado eu Parish, para atnndet· en to­
,Jos Stts rletalle:> á );l d ilieilí:-~imu pt·epara­
~.:ióu d'3 Los h iJns dellmtallrín. 

Le llevan el ahnttor;:o y la cena del cató 
de Cervante.-1 (donú~ ~~ diario tambirln al­
muerza hace dic:>z dí,t~ Femá1111ez Nhaw ); 
el café del •Unel'llikako Callé•; la cajetilla 
tle cigarros del e;¡tanr•o de la c;dle de Alca­
lá, y la cama 11" ... llin~nn:t ¡1artn, porqnG 
!Ion mucha:~ la~ noches on tpte tonninarh la 
función, se queth vel;~ntlo p~m •¡,robar• 
una clacoraciún ó tlar ol último repaso al 
coro de ni ilo;¡. 

Rolar e,¡ alicantino :v íué en su infancia. 
infante tle coro en h Oolegi<lt<J. l'3us aficio· 
n~>s tlnctuaron largo tiempo antre la Iglesia 
y el teatro. Se cler·iclió por é!'lte y íuó ense­
guida artista predilecto de los público:o~, del 
ma0rileuo espeoialmentA, lHlfl~ ca"t no 111. 
fl3 hdo de la corte tlesde q ne delJntó el auo 
1t!7_5 en el teatro de A polo. Hu!l aptit.ude , 
Slt Ilnstra.cibn y las conrli,~ioue.i Lle c .. t·,i<·t t' 
q~e posee1 h~u hecho de él un iu JI tituiLle 
dtrector áe e~:~cen<~. 

Uo1110 pra~.:ticaron Rie 1pro e ¡sj to.los los 
autores, .l!'ernández, 'ha· ~· le ellll'f!gri f'n rli­
ciBmbre Al mannscrito le /,tH l•i¡o1· tlrll•a­
fnllói¿ y le di,jo: • F~s~o !te pllrt lo y eBtn •le­
seo,• y ... Y no voivíó ci. fl ll 'tlt.JE'I' por,.¡ t a tro 
hasta que Holer le e:;er·il,¡,;: • Veuga u~Lfld 
ya J1tte le uerse algo .• Yac >tdió al ll<ll!l>llllÍe¡¡: 
to. r, P\'esenciú !!1 ensa_y .. , .V ('li~Jtd,t <1•·ab6 
Sllbto a, t>>~ceuRrw y a.l•rw-;audo a 'f tg•¡eJ le 
dijo: •Arllllil':tlt!e, ;~~i lo l•ubía yo iula;<iua­
do; no falta ui solml nnda.• 

Uuanrlo el públit.J't a i ·~a mnim11a al es­
treno rlelmelo lmiUa llnt:• , .v ndlllire aqn -
!la pintor·e~t:1 <IJ.tt'IIJlaci•in rl~. e ena r¡ ta 

. fllt'ltlan lo tres acto ,; y Re fqo on lu3 Cln­
dro.~, ..- vet·dnderns C"«•lros• en que r..o ofre­
<'011 ni e::IIJOr;t.Hlol' rleteezuin •no e¡•isodios 
ele la oltra; y vea. ln'i lll:\ 's de com¡...a~ ~. v 
)a e •id •• rJ. toJ11'1 l <11(1" p Ciror , V j di-
ff.-,j l coloca.oión do t•Hl r; la pr¡¡ tautes 
•figur~g. que inte1·vienen en !11 a.e •itin; la~ 
mnt.totones, los ole tos de lnz, teudni. 
qne pedil· por aclarna11i•in que á e e di1· •!~Ot' 
de escena se le conceda el •ter er entorcha­
do•, Y la ct·u:& laureada de". resit~tencia f ica. 



1 Uhap1 no había escrito niu¡¡;nna obra en 
tt·es actos, desde su celebradünma ¡lfll íe;- y 
rei11a; l<'emándaz Shaw, es esta la. ve~ pri­
mera qne •hace• género granel~. La expec­
tación. pot· consiguiente, que el estreno de 
~os. ~1ijos del batalló¡¿ produce, está muy 
¡usttticada. 

La •zarzuela clásica• vive este año bri­
llantísimmn.ente en el circo de Parish. Pero 
Ita gastado del wpital, y hacÍ•~ íalta estre­
nar, P"'ra vivi'r de los ... ildereses. No se re· 
cuerita al li temporada. de más dinero que 
e~ta. 136 iLmciones (sin contar las tan/es) 
explotando solo una par·te del repertorio, 

l)rnehan el agrado con qne el público ha 
1a acogido la reaparinión del géuero que 
tantos días de esplendor proporcionó a la 
escéua lírica nacional. 

Parish está desconocido: público selecto, 
no R~ fuma, silencio respetuoso; á una en­
trada con colmo, signe un llano de los que 
•meten miedo•, y Jllm·ina se cant<~. -il veces, 
v prorlucen sus repres<mtaciones :.~lrededot· 
de medio millón de re.1les. ¡Gómo hubiera 
goz,1dl, (y no por el vil metal ) el bonísimo 
D. EtLlil io Arrieta, vwndo esto! 

-Sería muv curioso sabor el número de 
pel'sonns q ne ·han desfilado por el te¡ttro en 
Jo que \'fl. ct.e temporad ,~-Je dijeron un día 
á D. 1\lanuell!,igueras. 

-Ya lo creo. Y fi\cil. Va usted á vedo. 
En el teatro caben :3.600 espectador~s. 

-;.N u da más? 
-¡T.e parece á usted poco! 
-N o, señor; pero como dicen, y yo mis· 

molo he creído muchas veces, que es de ... 
qoma elástica ... 

-Pues, B.GOO. !,levamos 136 funciones; 
da ellas y Mn las clCI farde, se p11ede ase,g; t~­
rar que 100 han stdo llanos. Con q.uo muhL­
plique usted : 100 por 3.600, igual a 860.000 
personMJ. Y agregando las entradas flojas 
(con las qne 9e l!enaria .Jovollanos, :v •no 
se cabrí:t•, en La.ra ó Eslavl1.) y calcnlándo­
la.~ en lll< tercio de la cabida, ó eea.n 1.200 
almas, por BG funciones, d~tn una cifra de 
4:1.\.>()(), quo unirla~ al anterior, suman en 
conjnuto ·108.200 personas. 

-De ... sai,Hl ·ir•;a. 
El melodt·amr~ Los lti}o9 ifcl batallón e!';tá 

inHpirado en an opisodio de la famosa. no· 
vela de Victo1· Rugo Qllatre-villgl·lai.;,e. 

l•'ernándcz Hhaw baprocm·ado hacer un 
tr:l ha jo poético e iutere~nnte. 

JJomiH:t en el melodratn<\ la tet·r.uríl.; lo. 
not1~ tlelic¡•ua y dulce. llanteA. Guste ó no 
l<]ne en esto, y tanien<lo etl cuent<t iN! ... 
:.J.GOO espectadores q11e •haeú• el loc:~l, ClVd· 
quiera vaticina) la intención de Fernau<.lez 
t:>w~w es meritísima. 
Y~f'lr\;ul aqnellocleoue detale!fapa• 

rlreslrtles !t ijo.~, 1'\'fM t lfll Brtlallrí¡¿ tleben de ser 
e c•n], n~n;¡, cntw ;l1tstn ~lo f!Oll ei •inspira• 
clor• dH ¡ .. 11h"a, el lil,t·etista, olma':lstro, lo• 
pÍltlOr <; ( rJ 1\J~. L() J .\.111ali•J) y E:!l ... dire<.Jtor 
J e,;t;el¡!f. 

1•~1 <' t:·e110 llega oportuuHtllelft~, c•naudo 
Hl t eal ro, • •;~ hlr-adn• P<~l' lo, e. ttos Y' la.s 
l:iÍ ,q¡,,tía ~.; lll('.l;t lto8.:tnti'IL~,1 que en ól a~.:· 
L•Í-•n ~iAn" ,.¡.¡,. p1·o¡11a,, B. ltl>t;t·~tute, y ~ieue 
• J"U f,tf•Jii• f •'1111111 !fl. ¡vJIILtr·a ¡, y fltJI'ttprw!OJle~ 
1;11m" la· Cátu ,ras p~ri:Huetlt-llnas). hlstos1 
eul·.u:-Ji~sh:~ de U.osaüa : aq1téllos, de la ¡,e· 
üol'it.-t C'oromt, Ílltueiontt,Je artista, to1la co· 
ra;t,t'>n y ft,e''"; lo~ otl'ns, de Wiguerolitt~ (•!n· 
mn le 11. , u:.n f''IS amigü» ). y lc,s rle lll~S alié 
clu t:l;un(lru (á •JIIÍ€1u yo me p n.uiLo avelli· 
tl11r 1 hotub•e tic hierro pn;. -ett resistencilll 
para el Lr. bajo¡, ele\ veter.1no y hueu artis· 
ta. Ntwr.no; do Ya lentiu Gnni.áJ(IIz, que e! 
1111 aetorazo; cl'l r;nearu<.~c ióu }'ahra, tau in· 
teliu;ante; de .fo.-;etina. Landy, tan fest.ejada¡ 
rlo Qnerol. C<lllbnte AX•'elent.í"!itno; del in fa.· 
tigahle dire~;tor de orque~ta, ~ar<:iso Ló· 
]lCZ, llt¡•, 

lit L. •·it ' t•a e h.y lii .. :h lloros rlo,l 
tlautn Sepnl~:ro l:ii vil le traet· 1Í colaciAu ia 
!i·a~e \: vn los partitlarios d6l llopulaJ 
l~rlllat··lo n rge!!, enya de.~apariciou r~~tl· 
mente ·o nota mucho, v 1)0 notará más Bl la 
obra unova j;(ll'lt<t y clh:,mzn. :;eg:uirlas, a. 
prituPt'a inteuci<;n, la ropre .. ~nt:~cwues que 
anm ron /;lt fcmpP.,'iul y }¡r¿ bnua. 

tJun porJitÍto, pues, q·ta ·~e traiga1~· [,ot 
hiJ,,~ del ~alall,m, se llevaráu al ptíbhco de 
co \le. 

¡.;e han conJ:ll;ruillo 13 tlecoracione~, de lar 
que ha pint;¡Jo tres 1 jt)\'eu escenógrafo 
:-)r. HrtTera: }tuperto Uhapi ha eserito 16 
lttÍili:lt'OS :tCOl't:a. de lo.; cu 1:es nad<~. ~e ll.B 

eeir si 110 que forma una '/erJadera opera. 



Y eu el acto se¡.{tlllÜo li<1.y una vet·dad& 
rasorpre~a. que ... 

-.!'\o di ora usteu uatla de eso-me avier Cl.Ja¡¡i, ,.., 

-De~cuide usted maelltro. En estas co­
sa~ ~í que iutaro~a y es Llíscreto guardar el 
•::>ecl'eto del snm!U'Ío.• Iba á decir esto: n~ 
•efecLazo• q~e unido á li,,¡;urar en el repa1·tc 
todos los [Jl'Jmeroi actor~;;s, ca~i dan la s& 
gm·idad de un tri unto. 

En primer .ttirmino celebraré que así ::>U• 
c,ed:~ por el du·ector de escena, por Miguel 
l:::loler por el que almuerza. y cena del ca14 
de Cervantes, y no Raba á qué sabe la cama 
hace ya muchas aoohes. 

1<~11 ~1 ensa:vo de ayet·, al oir el •número• 
de s.ah.tl\ del tenor en el acto primero, le 
d.ecHa a Üasaiia':l un notable autor dramá.• 
two: 

-Amigo: buena COiwÜlcí Je ha largado 1 
usted el maesLro. 

E~a. pieza musical es efectivamente aau. 
disima y de verdadero empuje. ., 

El teiJ.or lo coHtMtú: 
-Si, señor; pe1·o ninguno de nosokoa 

J 

pueqe darse por ofendido. Si se espera ult 
tetl a. todo el ~HS<t.J".•, ver.: que D. Ruperto •• 
nos ha •co¡euulado• á todos. 

E:u·ique Sepúlveúa. 

~~/~d~ 
-/} -:z.-ttrY 

Parish 
Como tenell!os anunciad" , esta noche tm veri 

ficará. el e:>treno del melodrama eu trE>::~ acto~:~ Los 
hijos. del balall6n, basado en la novela Inmce¡.a de 
Víctor Rugo Qurlfrevinglft eize. 

Para. e!lta. nur11 han pintado nueve ileeor.-v;Ío· 
nes lo~:~ t>Pilore::~ Bu!:! to y Amalio y cuatro don 
Arlolfll llent'tdll, ¡u¡Í como el SRstrA, Sr. Garu­
bardP]a, ha Cnt feccio1 aclo el VAf'tn!i.rio con ane 
glo á los figuri11os rJel St·. Taberner. 

La acción • d nuevo melodrama ocurre en la 
V11ndee, á. fine~:~ rld igln pasado, durante el pe­
J i11<lo de la insurrección realista contra los go­
biernos revoluC'ionarioR rle Pnrís. 

de 1 zal'zuela mcloúl·amabca Los lolJOS del ba 

taztó,z.n el Real, deb 't ucl tenor BertraD, con la 

ópera Carmen. ~ t t !ltro 
A,p~lo ::..1:;¡ sab:v!o BC V•~ri!icara Cll es O P 

el estreno. de la Z:lr7.nch ct'imit:a en '_111 neto y tres 
. dros tituhd!l m ~anlo ac la 1 dt a. -
cuSe pr~par:tn en e te t :ltro variadas fnnCIIme!l da 
tarde para el <lomin •o, lunes y m rtes ue Car· 

na~~ltt·e las c<;coairl s obrns que ae lo~?_r:in d~~~~= 
CClnn figul'nr:l, p.'lr VPZ prlmct•a en un• Jon 

1 

de el '[l()pular R. in etc mllsical La rel!olto~a. 
Se a(lmiten Ollcargo:;¡ en contathli'Jn para esta! 

funciones. 

..... 



. 
Hegún hemos anunciad~ ,.esta noche se celebrará en 

el teatro de Parish el estreno del melodrama lírico en 

tres actos de nuestro querido compañero Sr. Fernlín­

dez Shaw, música del eminente maestro Chapí Los 
ki/O.$ de11Jatalló·n. ' 

En esta obra se estrenarán las siguientes decoracio­

nes de Amalio Fernández: 
En el acto primero el bosque de Saudraje, dos sel­

vas y la granja de las Tres Cruce:;~; en el segundo 

act~ el castillo de Lantenac y trinchera, un bosque, el 

salon de la torre, otra selva y el castillo de Ja Torre 

del Aguila, y en el tercero una plaza, una calle corta, 

el calabQ:49 de Lantenac, una selva ... 

Com_o el e'sc~nario de Parish no tiene foso y es m u y 

pequeno, el director de escena, Sr. Soler, ha tenido 

que hacer prodigios de habilidad pára qutl puedan 

colgarse tantas decoraciones . 

• 

Funcione• para boy 

Bsal A las 8 tf1-(Funcion 67 de abono. 
Turno 1. •)-Carmen. 

"" ,.¡r.f A laa8 •¡1 -(16 jueTes de abo­
MAPAiUA no.)-La duda.-Los dos sordos. 

tt.; __ ,. A lai 8 1/ 1-(Turno 1.0-Mo-

1 ¡·~ da).-La corte de Napoleón. 

tt8..;.\. A las 8 s¡1-(1a8 de abono.-1i 

1 au¡ij¡ de la r>.• serfe.-Turno par.)­

Los hijos del batallón (e~tre•o.) 

'••a Alaa 8 •¡ •. (3.• de&boao.-Turno 
MI" 3. • itnpar.)-En una seccl6n: Las 

hormigas y Tute de noTios.-Mimo. -(Se· 

gundo acto de la misma.)-En una sec· 

ción: Las cuatro esquinas y Sonambu· 

lismo. 

'

M1 A las 8 •¡1-Las mujeres.-Foto· 

II"'U grafiaa anlmadaa.-La revoltosa. 

El reloj de cuco. 

""_ ... , .. A las 8 s¡1-La vlejecita.-Los 
titUlA~ e&Jilarones.-Campanero Y sa· 

ei:t&ttn.-La guardia amarilla. 

¡¡¡¡ • 

"~""qUe "USl' ~ Patines y montana 
6 ~ "' "' rusa todo el dia. 

SaJóD Sport (Carrera de San Jer6· 
nimo, 29.)-Carreru 

eteltstas por dlstln~das seftorltaa, de 

tres á siete tarde y ae nueve á una de la 

noche. 

S ló Z ·u~ (Retna, s).-Todoa 
a, n. orrl "'los dias grandes 

asaltos de fiorete por dtatlnguidas seflori· 

tas, con apuestas mutuas. 

S 1 • ~ d~l (Alcalá., 31.)-Carre· 
a, on .e "' ras ciclistas por distin· 

guldas señoritas y notables corredore11, y 

en los intermedios tiro al blapco por be· 

llas seiLOrltas convenientemente adlestra­

das.-De cuatro A ocho tarde y de diez A 

una noche.-Entrada, 60 céntimos. 

L 
1 1 1 1 .J •• AlcaiA U 

uuJDOCIDUI UmiDOIU WmiWii Seslone~ 
diarias de tres A siete y de ocho y media ' 
doce. Entrada, 1 pesek, Loe nUlOS 60 cén· 
timos. 

• 



' 
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TEATRO DE PARJ8H 

LO. IIIJO. DEL B.\T,\LLÓ;\ 
~ 1 • t lJIÉ:x no conoce u 1amosa 1101 e lo de \'iclor llugo, 

El Nocenta .'} tres, en In cunl :-::e J'elr·atn mogi lJ•al­
meute la lucha de lo:; vendeu11o,; conll'a lo l'eYoluciónt 

Lurio:; Fei·I Jó ndPz Shnw, encoiiiJ'Ó adoptables ú la c:;rena 
c~pni1ola nquellos episodio.~ ."nng¡·icnlo,;, y puso mono á In 
L11rcn ;, Jiu tll' ]'l'rguiiOI' UII llbl'elo c¡ue die1·n margen ú Cha­
pi p11ru c,.,cTibii· unn plll'lilura g¡·undio. o. 

J.o.~ I!Uo« dr•l halallri11, que e:; el titulo del arreglo hecho 
pOi' cluplnudido poolu, IIn si do estrenado en el favorecido 
1:irco de Pari~II, log:I'tllldo Ull éxito hulu o- üe11o, en el r1ue le 
col'rc,;pollde lu pnl'le de león al 1\.!culldO moe::>l1·o Hupe1·1o 
CIH1pí. La 110clle en c¡ue se ver·ificó el ensayo genond de !u 
11111!1'11 z:11·zuela, ocupuLo lo casi tolalidHd de la solo, un pu­
¡,¡ ico docto, el iglt m o, lo nsí, fo1·mudo poi' al'lOI'es, en uta n les, 
n·ílicos, ¡wriocli:>lns, mu~ico:;, r<mónslt·uo» desronlenln-

~>1 «!D8l'qués de LanlenaCJ>, el fie1·o <Jrislócrala 'lile pierde l<J 
lib01·tad pOI' librar á los [¡·os niiios de una muc1'le hort·iblo 
en el incendio del castillo. 

El desafío entre el «mni't¡ués v el ,·iz!'onde <k Got11 í 11" 

e::; imponente, y ¡u·oduce emoción· en lo,., e:;pecl;Hlore,.;, •¡ue 
::;ienten la muel'le del valiente of:icial t·epubliCano. 

Lo empresa de Pcu·ish, que ha so::;tenido con hizl11TÍ;1 la 
znt·zueln cll.i::;ica, el:! digna de lns l"'eferencin:; c¡uc lo,.; mu­
<ll·iloiio::> la conceden. IIn puc:;lo en e:;renn Lns l!ijo.4 ,¡,.¿ brt­
tullón con lujo en el Ye luui·io y con excelente rlnco1·udu de 
Amalio Y Bu::;suto. 

En i desempoiio de lo obra de Chapi y Shn11, ,-e distin­
~uen !u:; Sr-u ·. Co1'ona y Fu!Jl'n,} lo:; t·c~. Gonzúlrt, Solc•J·, 
l~amel'O y Ca,;ailas. Lo:; cot'O:>, b10n. La orquesta, n~f,)t'znda 
con quince pi·ofe::-ot•r,.;, ejoculn con rw!OI'C la pnrlilut·n dP! 
populat· moe::;Lro. 

Aho1·n espet·emo,; una llllf'Yn pl'oducción del rli,-tinguitlo 
rcduelot· de La E¡JOf'O, pet·o que seo ol'iginol. A ello le obli­
gnn su,; t·epf'lido::; ll·iuuro,... Sc1·ú luhu¡· mel'ilot·in In de t.:ll-

.ICTO ll.-)1.\LDICtt'J. · lllo: ('l'/L(f•//fl .•.- "11. u.\)II:Ho, SI\\. 1·.\BIU, Slii·:S. L:IS.\:'Í.\S Y SOLI-:11 

dit.<t \ c\i!.!,PIItt•, II<J ntuy dndu 11 jll'tHl ig-u r :;u, uplnuso;;. 
Y'c::;II'JIH't. >OII'l'll, "'~ clltl·t·gú sin <·ondicionl':l nniP In 

inspiración d<• 1 :ha pf, a u n•JliP jlli='U nll-'u nos l'epu t•os ?l.li l>t·o, 
lo t·unlt·<Jnslllll\C tn mn,.; <·tduJ·u~a alabanza de lumuslt'U de 
Lv.· hijo.~ rll'l boral/611. 

Al tlin ,iguiclltl', PI público de Yf'I'fls, sancionó el f;¡llo de 
lo,; del olieiu, y e,;Ctlt'litiiHlo In>~ nolus g-n!ln,•das do lu üllimn 

· jHII'lituru del insigne c~mposilot·, siutió cii·culor po1· SIIH Ye­
lllls el f'upgo del ~nlu In,..mo, y nclnmó dclit•onle á Chopí, 
en elle1 celo ,;ubltrr;e de.! c·unclro l"·imrl'O, con todo bJ•iosu­
meHle por· Solc1:, <·u~Iznlez y pue¡·ol, y e11 otros numeras 
modelo,; de i ""\JII'111' 1011 Y ele Jty,~u¡·¡¡, que fH'uebtlll r.un11 
pi·iYileg-iuda P::> n nntuJ·tdczn nl'lblJc·n del autor d La Tt•m-
Of'sl wl. , 

F.n el liln·o, el r. f•emúnclc·z Shnw hu pt•epot•odo hi'Ibii­
Hlenle en el segundo Y tc>r·cct· uc;tu, ::;ilunciOllCl:! de inlenH1 
rurt·zn' ch·omiltica .. E~' los l'~tog-t·nbudus !u:; r·ept·oducimos 
fielmente: lo ~1.oldlt'tón de _<;eutcllus e~ de gt·ar¡ efecto, así 
c·nmo In ;;uhncwn do lo:; rdiiJOs ele! hntnllón», renlizudn po1· 

tabln1' Ulltl nobh: lucl1n eon ·l g-('11!'1'0 r·hir·o, <'11 lu c¡ue tienP 
de dc~c·ol'tHlo y elw!JUenno, pol''(tlf' c11 c'•l cxi,.;lcn obl'l\,; j ugne­
lona::; que ¡·cr·t·enll y ;;OII \Pr·clndei'Us nHtnifc,.,lnc•iou'e:~ del 
:u·lt• c·úmic:o. 

Ln, zn¡·zuelns en In•:; netos ngt'ntlan l10y lo mismo que en 
In t•porn de Al'l'ir.tu, (Juzlnmbide, Cumpt·odún y Olonu. El 
milng1'0 de In ¡·o,UITección con,..i::;lc en que oblcugnn csme­
mdo de::;cm pei1o, y en que se ¡·ef¡·cs•¡uc el ,. •pe1·lot·io con 
IIUCYOS prodUCCiOIICS tiC 1'0101'. 

Pnra conseguii·lo, bo,l<ll'¡\ el e>-t'ueJ•zn rle nlgunos nplou­
didos e c¡·iloi·es ~· rlc los mnt~,t¡·o,.; que pueden u!Jot•dut· 1!1 
iu·rluo pl'Ohlrmu mu;;i•·ul. 

El public·o ''""'Pondc siempt·o r¡ue so le llnmn <'on pl'O­
durcionc·s c:;céui ·u:; t'llltmovcdot'lb, lo mismo en el drumu 
c¡uc cn_ln l.ili·zucln, y !1_1 rlemo,..[I'IICirll1_ nns t~ c;>fl·c>cc 1'1 Cit'<![) 
de Pnt•t,..II, c¡ue ltn t•en!Jzuclo un t1e¡roc•w euvJdinble, cle,;eule­
l'J'Undo olgunu::. jovn,; lírica,; autiguu::;. 

¡No lenln¡·{¡ ell)l'illnnlc t'c"ultHdo ú 1 qentr• ntu•ra~ 
' F. U .. 
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PARISH 
LOS I-IIJOS DEL BATALLÓ~, dra­

ma lirico basado en lil novela de 
Victor Eiugo •Noventa y tres•, le­
tra do D. Carlos :F. Sha.w, música 
del maestro Chapi, 

El interés qUG despertaba este estreno 
era. extraordinario. 

Desde que en el circo de Parish ee habra 
resucitado hace cinco meses con tanto éxito 
la. zarzuela grcoule, babia vivido aquel teatro 
exclusivamente del repertorio, y era gene· 
ral el deeeo de ver obras nuevas. 

L, 1 ruá.s ilustres maestros españoles lle­
van aknnos años de no poder emplear su 
tal,.nto é inspiraoióu sino en obras ligeras 
del llamado género chico; habia, pues, ver· 
dadera ansiedad de escuchar una partitura 
seria, una venladera zarzuela, una obm im· 
portante. 

El nombre de los autores de Los hijos del 
batallóit, poeta iuspiradísimo el uno, com· 
positor insigne que ha ilustrado la música 
española con páginas gloriosas, el otro, era ~ 
2lioicnte poderoso para. avivar la curiosi· 
datl y el interés, dando al estreno de ano­
ch1 el cará<lter del acontecimiento musical 
de la temporada. 

La inmensa sala del teatro P~o~.rish eRtaba 
completamente llena, y el público de pal­
cos y butacas se componía en gran parte de 
eso todo Madrid ele¡¡;ant~ de laa grandes so· 
k~uüdatles, de los literatos más ilustres y 
más populares y de cuantos cultivan el a!'­
te l!lU!lioal 6 se interesan por él. 

Grandes1 grand.!stmas eran las esperan· 
zas que haoia. hMho concebir la obra. 

Cuando es tanto lo que se e::~pera, todo 
suele parecer poco. 

Y Sl en estas condiciones, sin una sol!\ 
protesta, los autores fueron llnmauos á es­
cenll. y calurosameute ~,¡pJaudidos en elh 
cuatro ó cinco veces al final de prime 
acto, y otl'as tantas al tel'mina.r el segun.!() 
y final rlo la t•ept·eaentación· no ~:~e puedo 
negar 9ue Los hijos dell1atall61¡ ha obteni­
do uu exito grande, que ol público habrá 
de confirmar eu 1 s sucesivas re¡,resenta.· 
cíor.~s de la. nueva zat·zuela. 

ll~l argumento del libro eatú. toruado del 
epÜ!!odio más interesRnte y más tiet·no del 

uatre- Viugf·Treizo, de Vi'11tor Hu~o,u__--,¡.¡ 
ara os que hayan leido el hbro del 

gran poeta. franoés-que serán loa más de 
nuestros lectores-no es necesario relatar 
aquí p11nto por punto ,el argumento de 
Los hijos clet batall611, relato que &demás 
aguaría el plaoer del interés tnelodramá.ti· 
co, á. los que sin cono~:er la obra d Victor 
Hugo1 vayau á ver la za.tzuela. do ll'ernán· 
dez Suaw. 

Indicaremo:; solmnence cu:U ha sido la 
labor del autor e. pauol y cuáles ou lo re• 
sultatlos obtenido . 

Para ceñirse twlamonte al dr:unn. á que 
da lugar el episoclio de los tre~ nino!, adop­
tados en el bosgne ele la Sandraie por el 
batalló u republtcano de París, que l ur;ha 
en la VenJée aontr·a los realistas, manda­
dos por el marqués ele Lantenac, ha supri· 
miLlo ~'ernández Sha.w la. figura. má!l ¡¡;t•an· 
diosQ. quizás del libro de Víctor Rugo: la 
de Cimourd· in; qnorlo.ndo 1:1olo treuto ti. 
írente las del1uarquós de Lantennc, noble 
y simpática, y la. !le su sobrino, el ex vL~­
conde de Ga.uvaiu, 11lgo empequenecida ):¡a· 
jo el solo aspecto que se nos presenta de 
fanático revolucionario, sin que baste á. 
redimirle ante los ojos del espectador I'IU 
"enerosa manera. de morir á. m¡¡uos del no· 
blo vendea'!_1o. 



,Jaro esta que si se hub1eae conser>ado 
on el drama la. figura de Cimonrdain es lo 
pr_obable que el desenlace hubiera ~ido el 
nn~mo de la novela, y entonces la obra. ha­
bt:u~ llegado, en su último ar.to, á las snbli­
ID:ld~des de la tragedia á que con tal gran· 
rhos1dad ll~a Victor Hugo en Noveuta ·11 
tres, y_ acaso ha g~e!'ido el autor español 
no sa.ln-se de los hm1tes del melodrama in· 
teresa.nte, más propios de la z::.rzuela, evi­
tando tocar la. nota terrible y pu1S11.ndo so­
lamente la de la ternura. 

Todo tiene sus inconvenientes· y el ha­
ber desarrollado en este sentido el argu­
mento, tiene la desventaja de haccL· desma· 
yar un tanto en el acto tercero el inte1·és 
ql!e manttwo en creciente tensión el ánimo 
del espectador h asta la sitnaci6n final d~l 
acto segundo,_ situacióu, por cieL·to, de nn 
ef!'cto dramátiCo 2"randísimo, y que val ió el 
tm~nfo mayor de la noche al libretista . . 

Este .merece ant~ todo sinoeto elogio 1 vt' 
h 13obnedll.d_y delicadeza con yue ha hecho 
nacer el c.a;nuo de _lo;; espectadore:i hacia 
los _tres l_llJOS adoptl\'OS del batallón revo­
lu .. no~al:'lO, por la nobleza con que h:t he­
cho VI v1r eu la escena la figura del lUar­
qu~~ de ,Lantenac, la destrem eu sostenet· 
el Jnter~s dramático hasta ver en salvo á 
las tres_1uteresante::~ criaturas, la gallardía 
en l~t pmtur~ del süupático carácter del 
B<trgent? Rat~oub , y la. fácil y coJTectísimlt 
f~1;ma. hterana del libro, lo mismo en el · 
d1a logo qne en los cantable 

El m~estro Chap1 h a. escrito uJta hermo­
s,a. . part1tura sobre el libro de l!,ermí.ndez 
Shaw. 

Es es~a, quizás,_ una. ele sus más impor-
tantes obras mu~1ca.l6s. . 

Apartándose de toda rut~na, ~irne!ldo 
siempre admirablemente la. SituaCión, s1en· 
do ante todo autor dramático, dando á cada 
personaje y á cada e!'lcena su verdadero ca­
rácter con fecunda inspiración, y _el pro­
fundo conocimiento del arte musical-la 
ciencia pudiéramos decir-que sólo poseen 
los grandes compositora!! mode.~noll, ~m:rar­
titlll'a. de Los lujos del batallM merecerla 
lill análisis miÍ.I detallado y más hondo d~L 
qne 1)6rmite la. hora avanzada. á. que escrt· 
himoe ;r<el espacio de que dispon~mos. . 

SMo plldemos d~ a.qu.i nna~ pnmeras llll· 
presiorH•!}. y entre est,as d~mm:~. sobre tn· 
n.~ l~. l"lll" no!l h:t r>rl'lrln~!rln el h"'' ''' "Q" 

t~"·eLo rlcl ttmÚ A ~:l.c"l -utU.V' lie 1 a..rt dQ 
110, cierto JI(}'" \ al~>ntiu Guuzá1Á.t, t:loler Y 
Q•terul-n•"l'nero t¡ue TJ01' s í s11lo vaiA una 
partitur<1. fhv eu ·¡ gr ndio il,td. nohleta 
un rlominio a;l1uirahlA de l· . itua.cióu, una 
<H"qur tii.Cir)u de~riptiva. lU ·avilio.;o¡¡., ul" 
colorido magí~tr•al. 

La ovaciun "randí im 'lllll (!6 hizo i 
Uhapí, tan to al te1· lllar: 1.~ pri . . '" \"6:.! aJ 
ton:eto, corno á R 1 rep twt u, lue ]lt&to Pl"& 
uno y J¡,¡ t6 ¡nu·.~ t• cgtu·.u· l éuLo <le lr 
obra. . 

l·il n•'unaro tle l're enLaeiviL de lo<~ ntiior 
muy bien ~:~ontido • •lelil!ad meur expr• 
sa(lo; b marcha 1le los v n•leanos,. de UJ 
Jllii'O cai'A\;ter ue la época¡ ]a eanOJÓn e~ 
reltda dt~ la cautiuera; el coro de 111niere. 
del segundo acto, ele corte elegi\utíwiu.o l 
gran ius~ i raci6u en la melq1iia; el :~ria J' 
tiple, tan admirabl emente utida. por el 
CulnpositoJ' y tliclu •:on, ta!1to :.~rte. po~·. lff 
8rt·l. Oorowt, q tLe el publ.1~:o ~onlt¡ucll ( 
;unhoH fltt ~pont,.n a vv 101nu; totla. la e>J·•e· 
llll. tin:d del fleJ.(nnt\o llCLO, 6:1. 1{U6 VQC S 'l 
orqae ~a est.Au m n i ch1s '-'on t u ¡¡;ra.n ar 
te, son pá.gina:i q tle holll'au ·í 1 'ha vi :r d• 
las mejore,; suyas. 

Algo más ll& hu hiose n\lla.nd irlo el bri 
llunlfl nÚuJero de Ralirla de L.,.n,)!' eu el prj 
lUBl' neto y el aria ¡Jel mbllHJ en el te.J·oerc 
si "1 Hr. Ca;;afias lH:hiellll o¡¡ .ado más feli! 
da lo que anoche ~> tuvo . .1<~1 tenor de Lu. 
hijos del úatallón uo parecía al mismo qnt 
tanto hemos aphmdido eu Mai'Í¡¡a y ec 
otras obras. 

Y Yl qua después de apl uclir, COlUO e 
iusto, á. libretist.-.. y compo itor, hemos !le 
"ado á. h .. blai' de 'la interpretación, no itJ 
si tieu·lo aol,re la ¡¡oca uerto qu tv.Yo ¡, 
parte riel tenor, _lla.l(a.mos }a meo.oióu fl!lt 
mereee•1, e u pnmer término, la. ñon t¡¡. 
Oornua y Ya.lontiu GonúlGz (Lant~nao' 
in~prochablesensus respectivos papele.c¡,~B: 
mo {:aut,:tntes Y como actol'es¡ la. seüora ~·a 
bra excelente fin el de la Ca.ntine¡·a; Game 
ro in!at.irrabla Y a. ·et·tttdí imo en el sar~eu 
to [{, •loub; Qnerol y los demás artist.a.s 8lt 

lo IIU:Ii :;_.;;,c_~--



l 
Caplt llo ap trte mflroce l\Iiguel Soler qut 

además de cartar y decir muy bien su 'par 
te de Centella, ha pue:>to en esceua. Los hi 
jos ,zel ba!1!lló1~ ve11cien•lo las dificu lta,:!e! 

_qu!'l ofrece un escenario minúsculo y de 
m~lat! condiciones, teniendo que mover cen· 
tenar~;:; de per:>onas y catorce de<loraciones 
obtemendo un resuluado admirable y sin el 
más li,gero tropiezo • 
. Premióle el ptíblico ha~iéndole compar· 

t1r los honores de la escena con'los autorel 
y con los e.:~cenógraios Btlsato y Amalio, 
c~ras decoracio~es son. muy artisticas, ha· 
bumdose apla11d1do mas e:ipecialmente la 
de la granja incendiada y las dos del cas• 
tillo. 

La orquesta y los coros, inmejorables. 

Ricardo Blasco. 

' 

-#-1 jl?~ -
1 "LCS auo$lltLñÁTALLO 

r Chapt y FernAndez Sh w han tri falto CU 
toda la. linea con su ú!ttma. o\m~. demo ttandG 
una vez más, el uno s doles de maestro i -
discutibles, Garlitos S'J'l «conoctroientos teatra­
les» y su talento de autor (que es un ~a.lc ltQ 

como otro cualquiera T. 
Los hiJo• del b11lall6n. eR un me orlram liri­

eo, a,lto.mente «meloura.nu\tico». Las grandes 
d&ficultades que p:tra su ad ptación presenta. 
el intel'esante episodio qtte filll'l'a Vtcwr 1 ago 
eon a u pluma m~~.a·avJilo ·a en Eln.ooenta U tre , 
baa sido aa.lva.d!ls por Fernñndez Sho. w can 
gran éxito: el público dtl de el primer atJt se 
declaró en favor de !l)o;; «Chicos, y al final de 
todos (los acto ) tuvieron os autores qlle pre­
aentat e en escena rep ti as veces. 

El a.rgumeuto es de sobra. conocido pR.t'l\ B3r 
relatarto; los ca.rnctéres resultan simpático J 
b&en dibujados, y 1& nota. dra náti~a. qu&l.á.alg 
rer~argada ya sa sabe encuenta·a 1empru eco e 
el púulico ano y fa.cil de conmover; asl es, q , 
ae comprende y se explicR. el éxito franco y de· 
e1tiido de Loa ltijo~ del baialltin, que S?rñ.n eo 
aA¡;urida.d loa •mmos m1mados» del pubhc de 
Madrid, durante m u :has noches¡ ¡lé.stuna. fliUt 
tengan que acostu.t· e tilo tarde! 

La música. la mú ica, me~ece P.:1rra;fo ap.1rt . 
Ch pl ha escrito una. paruttu·a msp1rad1 m • 

como todas las suyas, en la q.ue a.b.und t1B lo 
efectos instrumentales, las orlglllahda.des de 
factura, la brillant6Z y el col~riJo dra.m~tico: 

Aún luchaudo con 1 eme)a.nza de sttuacio-
nes, que habla de enft• uar su _n1spiració11 ~· 
enervante mouoton!a, ha venchil> y ha veuc1do 
en buena lid. 

esde el preltdio se acivierte ya le. ex erta. 
mano del maestro colorista: en esta pieza. ha.­
llánse barajados con arte loa motivos roé.s cul-

J
mmantel y que son por decirlo sl el géael3is de 
a obra. 

El bl'i!Jante terceto de Ss.ntenae y ••• do so· 
euaces, es una de Jas piezu de mayor eCect 
de la p rtttura. 

F. • 1 Q;undo aeto descuella el bermoa lln 1 
de un gt· ii efectb p!listico y muy b1en servid • 
musicalmente, y en al tcl'cero es de notar el 
ar;a del tenor, de mucha nova ad y graa senti­
miento. 

En resumen, una. partitura impot•tante q111 
Yiene á. aumenta.•· di na m tinte el bagaje a.l'tlsti­
eo del eminente maestro Cbapf, sloria legiti•a 
del ute m\'ulieo eap11ñoJ. 

Y ahora babltnnus de la 1nterpretaei6a. Si la 
zarzuela de Cbap! y Ferná.ndez Sllaw no tuvie• 
H otros mérito• literario• y musicales.liempre 
eerta una obra digna del aplau•o de todos; ha 
demo trado sin género alguno de duda, que ca­
lañas •• ccompletamente tonto». Parece roen· 
tira. que un aúlo hombre pueda. tener tant 1 
condtcionell mala1, falta de tabla.l como ee di· 
ee en el argot teatral, falta de tlgura, porque 
má• que comandante de la Replli.Jiica era el 
ceabo Parejo» de la obra de Ce o Luei9, falto 
de yoz. orque cantó boriblemenLe, abogiode· 
ae y echaudo mano de todos los recursos ricto• 
Jo• dos m11Derol de verdadero empuje (1 uste• 
des perdonen la frase) que tenia en su papel. 

La Corona y 1& Fabra muy bien en sus pape• 
les, .a t como v,tenttn, que e hizo aplaudir &ll 
var1a.s ~ ceoas! Gamero, q11e biso un erge • 
to rotrable.-P. 



TEATRO DE PARISH 
Lo.& hijUI del Z.a~allci~<, n.•olo~rnn~a en tres netos 'r c¡uin<'o 

cuu.úroa, 1et1U. dul :Sr . .l'cnu\ntl~z :-o.hu.w 1nu~ica U 1 
muoslro Cha¡>[ Y docoracioncs do llusato Awalio y li w. 
rt·or~. ' u 

Dicen los que tien n motivos para ·aberlo que 
en el local que ocupa el teatro circo de lJarish 
caben_:J.l:OU espectadores; pero puede darse por 
cosa cierta que este d.lculo es ClfUivocado por• 
que auoche cupieron ~n aquel teatro más de 
.. tUOO pcr~ouas . Unuse ~~ esto que de estas 4.000 
pCl:oouas fu m bau. más d mil, que otras mil 
euutían su peu~amwnto en alta voz-y a!O'unas 
con más voz que el tenor C~saiias-y que b otras 
n·gau?-ban empleando la m1smu fraseologia que 
se estila en el 4 ó en el 10 de la plaza de to­
ros, y se comprendcní la razón con que no po­
cos concurrentes e.·clamaban: 

,b;;ta es la primera de abono. 
¿ o podría el seüor Gobernador civil, dando 

de mano por unas horas al tr:l.fago electoral en 
qu? a~1da ocupado, dictar algunas disposiciones 
ene~·g1cas pn.ra evitar que uu teatro como el de 
.Pansh, en rl cual acttia una compnüia seria so 
parezca á un circo taurino? ~ ,.. 

* * 
Dicho esto {L ma.uora de prólogo y sin espe-

ranza de que sea atendido, hablemos de Los hi­
jos del batallón. 

El sólo hecho de acomodnr :í la Covv~•• episo­
dios tan complejos como lm; qu se desarrollan 
en El fl.Ovcnta y tres, de Victor llugo-historia. 
novelesca de aquella p1íg-ina que el pueblo fnm­
cótl escribió cou sangre de 1-teyes,-demuel:ltra 
una co ·a harto plam;ihle y poco común en stos 
tiempObj demuestra en el autor que á ello se 
atreve, una ean~idatl de alientos casi casi incal­
culal.Jlt}. 

Conociendo la obra del autor do Los ;.l.lise¡•a­
bles, cou SUli cspl{•utlidoll pnsajctl llenos de fan­
tasía, y con Stlli grnutle~ dceti,;mos, más lírico~ 
que épico,, y vista la labor del Sr. F rnández 
t:;haw, hay quo aplaudir 1í ó::;to y dnrlo toda cla-
11e de pambiem~t.. El arreglo es pol"Eeeto; el ori­
ginal cstíL lnteg~·o, y cll'.lt· n~ento dramático, que 
e,; tan dulce y t1erno t~omo nlLm·e:ante, admira­
l.Jh~mlmte utili:Gn.do, siquwm so u.tl vicrLa alg·mu\ 
languideJ~ en su de,;arrollu, y pl'iucipalmeme t•ll 
11 u dc8l'rllace. 

J•~l melodrama que el nr. Jo' l'llllutloz Hhn w ha 
sahido confeccionar <'Oll lm; hechos 1ll1Í~ sttlieu­
Leb que el hatallón do volunt,tl'io::; (le l'arit! rea­
litó, per::;iguieudo al furihtmdo n~alista .Mar­
l¡Uéll de Lauteuac, da á aquel reputtldo autor 
un grado má;, el de doctor, <m la carrera que 
·iguo con tanta glori& romo provocho, 

Ju¡r,gando de lo qu d Sr. Fl'rnáudcz Shaw 
es capaz de hacer, por lo (!U ha hecho on Lu.~ 
hijo.~ del batallón, JtUt·dc li>~Jll't'arsll couliad:t 
meuto t\11 el nacimiento \lo un l>ntallúu de hijo; 
suyo~, guapo::; y rozagautos, (¡uc, acrecontaudo 
su fortuna, aüada.n tamuiúu bucuo8 ejemplaro 
1\. la lnteua dramúLica. 

As! se lo demostró anoche el ¡Júbl~oo, aplau­
tliéndole muchas veces, y ~s1 (le~oo yo quo ~u­
ceda. • • * 

nasntla la obra, como e¡; sabido, n uc¡uclla. 
noble ) espontánea adopción que l batallón de 
voluntario do 1' ri hace el • lo pobre hijos de 
~licaelu, robado::; !Í la temura tlel hogar poJ¡ ~ 
horror t o la guerra/, á CI;to h rctlucitl.o cllibt e· 
ti tu. todo el mtcré~ tl!'l Htt·lod1'4\na, v alrede-
dor dl\ to gira. toda 1 cclún. • 

A esto también ha ~;ubonliHado el 1nam;tro 
Chf!pi tu u·abajo, escrible~~tlo muchos números 
de música, de esa que el g-usto de u hora califica 
de poco teatral; pero que :>ti :Lbm· •a y se aplau­
de llllg'Úll diee11, oyéndola, 1111\Ci o, 

l~ntrc la impiraciáu t¡ue el propio mao tro clt:-
1110 tró en .[;á tempe~>tafl- modelo de música 
dratHIÍ.tica • de compo ición bt\ria-y la t¡uc 
campea en J,fJs ltUo.· ele/ batallcíu, hny, realmen­
te, mucha. distancia. ¡;'o dh·é yo que esa distan­
cia se 1:üe para 1& últtUIIl obra dd maestro p11es­
to mello¡; prc{crentu; pero si digo que exi te esa 
di tanela, aunque lo gu~to:l que ;¡,hora profctie 
el :->r. Cha¡)i ~· el Ulo•leruismo revolucionario 
que á l:L musicn ha traillo In fiebre waguerista 
e::.:pliqueu hastn cierto punto su nueva lll:tllera. 
tlc hacer. ~ 
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De Lo¡; hijos dd batallon quedarán segura­
mente todos los números en el repe1·todo cllbi­
co· pero se cantarán pocos con el gusto, con el 
deleite con que se cantan siempre aquellos de 
La tempestacl, que todos lo:> aficionados á la 
música saben de memoria. 

Líbreme Dios de pretender que estas palabras 
sean una censura para el ilustre autor de tan­
tas y tan excelentes páginas musicales; pero 
valga decir que esta opinión, que es la de un 
profano, era la más ge_ueralizada entre los inte­
ligentes que anoche acudieron, como yo, á es­
cuchar y aplaudir á Chapí. 

Fueron repetidos un precioso terceto del pri· 
mer acto-el mejo1· número de la ob1·a-y lln • 

pa~o dobl•~ del último, y to(los ellos aplaudidí­
.-imos. 

* *' r. 

Ejecución. E~mC'l·ada 12or parte de tod?s, .Y 
sin.,.ularmento por las sonoras Corona Y :E abra 
v ¡g¡¡ seüores Casai1as, Valcntin, G~~ero, Soler 
y demás artistas que en ella intervmwron. 

Los señores Chapi y .Fernánd~z Shaw, los 
pintores escenógrafos y las act~tces y actot:es 
nombrados, recibieron muchas y JUstas ovacw­
nes al final do todos los actos de la obra. . . 

Están, pues, todo~ de enhorabuena, y pnnct­
palmente la Contaduría. 

Rafael Solla. 

PARISH 
«Los hijos del bahllón » 

Llevé al taat10 mis majo eS deseos; qUf::Jia 
aplaudir, !tllicitar á les autor~s y bt cm· una 
revista á gusto mlo; una tevi~ta llena de e:o­
gios,de plácemes y enl:lora.buena.s. Confhl.Ja e.!l 
1a cultura de F.,ra~odez Shaw, ea su exqUi­
sito bue• gusto de poeta delicado y j!no, t1e· 
mostrado mucnaa veces on obras de menos 
elevación que !a. estrent.da anoche, y, por !o 
tanto, meaos ar.ondicionadas al talanto del 
inp;enio1o coautor de La revoltosa. 

Tl)do esto aparte, rcconoci..io y conMdido 
en justicia, preciso es conf:!sar que el estreno 
de anoche es una equivocación lamentable. 

Es El neoenta v tres deatroz do, profanado, 
convertido en mt~lodrt'm!:l. VaUeg11, sar.grando 
lo cursi y lo espeluzmt.nte. Si los m.omcmta.:os 
escogido11 poi! ~1 autor para conmover al pú­
blico, aio conseguirlo nunc , hubierAn ll:.do t1~t 
Bu invención, sacados ti.e su cabeza, aun 1 o lrla. 
perdoné.r1ele a'go el desmayo del ¡e•guaJO, lo 
forzado y violento de laa Situaciones, lo lltro­
pellado y terrorllbo de &quellos epi1odios j 
M.bruma~orell, er~tdanente iuaoport&ble; ten­
dr1a. en 1 favor un-. invant1v-. abundantt~, 1 
aunque folletmeacs, Utl& fe:::unt.ILiad enviJia.­
ble de1pu61 de todo. 

Pero as trata do una entrad& á saco, irres · 
petuosa y la'Jrllega. (para m 1 al mdr.Oi!) e o una. 
obra maestra, y eso es imperJonabiA eu un 
ingenio como el de Fernániez Sh11. w Cteo que 
d1cho •eñor poeta ha uacido para ólr.t. cvsa 
que para la parodia. riHcula; creo qu!'l debe 
dejar á fos pobres va t~s da guardlll" el triste 
recurso de ofen.der A Z'l.ra.goza, Ba.Jén, el Bm­
pecinado, ~t'.l., con ¡u~ l~~odridos pat·iótico · 
lam6!icoa; me parece que DO Sl respeta, qae 
no Be ~uiere bien, poniendo laa manos peca­
doras en asuntos t&.lea como El no,e!lta v tr~•; 
•PdMia, despreocupación 6 Jo que saa, qu 
~one en ridwulo a.l mú pintado • 

.In Loa ~N~•• clel ba(cll.dt& b.,y 4Migua,lcl-d.ee 
)lortiblea, 1 e~to ea lo qae proiiuce peor efec­
tll; bay trozotJ enhrito• de 1a novela de Vfctor 

¡JL,¡o (eor,adoa de la traduce: iba que corre por 

~
• foll~ti!le8) al Utdo de eaceoas origina/e• 
'dan cieDto 1 raya A Jo mis MO<·g•do de 

n•eatra dr.tmaturgia de latón. 
Bl l&l'gento Radub ea ahora un Upo cómico 

que_~o baca reir t lladie, aunqte lo procwrá 
'c-1!- Paso; Lanttn,.c, un buen eeñ ¡• Yrlüde 
de Gui!fermo TelJ, declamador, enfUieo, que 
u

1 
pone ronco pronunciando discuraos terd­

b es á un par de 'V8Qdeanos; 1 eete par de ca­
btllleros .vendeanC?s, que representan la tre­
men~a msurre~I4n camp811Da, ~ablan con 
el.~_lsm~ é_!!fasis !lUe el aOb!e reall8tt.. 
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Micaela J:t'lechard no se queda eort& tampo­
co en esto de las a.'o~uci<m'ls cm·si-fioridas, y, 
finalmente Go-.ln la mt\s hermQ"a encarn3.- · 
ción del soÍdado ~!>publicano, está impiam~n­
te falseado y ofendido. 

Gov1n, Turen11., según Fdrnández Sha.w, es 
u• eapitanci!lo que se pasa la noc.he gimiend:o 
y llorando; a.l pnncipio es un neciO, en la mi­
tad de la obra un cobarde que entra el último 
por la brecha, al fin de la obra. u~ miserable. 
Insulta y quiera pegar á Ul'IS. muJer; c?ndena. 
i muert~ á L<tntenae, y acaba por ba.tm>e con 
él en el calabozo. Godn, Turena, ó quien sea, 
es un insulto al personaje y al autor de la su­
blime epopeya francesa; aquel es un Govin 
jnzgado por un. conservador. _ 

Y todo es ind¡gno del talento de usted, senor 
Ft'lrnández, y es de petulancia abeolutamecte 
inf>~liz. 

Todo esto, aparte de ser muy ma.lo todo lo 
que ha hecho u~ted sobre VIetor Hug•1. 

Por hoy mi más sentido pésame al Caru!la 
de El noventa y tres. -De la mlisica no se aplaudió de veras mas 
t~Ue el terceto del primer acto. . . 

De la. compañia no se aplaudió á nadie, 
porque es detestable toda. ella. 

El Gaitero. 

Gacetillas teatrales 
PABISH 

LOS HIJOS DEL BATALLÓN.-Zarzuela 
en tres actos, letra de Fernández Shaw, 
música del maestro Chapi. 

Me acet·qné al circo de lo. plaza del Rey, Y á 
su alrededor hervia la muchedumbre; no crean ¡ 
ustedes qu se trata de 11011. metáfora; es que, 
como suena, hcrvia. la multitud de puro que~a­
da · •0 encontrar billetes pa1·a ver una íunc1ón 1 
yde~~ar verla, es un suplicio q~e ~one á prueba 1 
ia paciencia de cualquier madr1leno a~c1onado, 
como todos ó casi todos lo son, á divertirse! 

_ Al través de aquella. masa inquieta y numero-

) tia pude g.aoar 1& pueHa dl:\i cótlsoo¡ 1\ fuerza de 

1 

c~dazos a.~rav·e~~ ra galorll\, y rlcspué.; de ún ro· 
('¡o to'l:ilbat3 entré en la ~ala. El allcho cireo e•­
taba rebosante. En el gnl.d.er{ó agoiphh'' nse los 
coucurr~~tcs coú l~i\ robtrtls encendido~ por el 
caJor y los oJo~ e.·e~tad(•S conln curiosidao. 
Pu~ a ocupar mi butaca, y autos de llegar A 

ella me encontré con CargAntez, sujeto que 
todo lo sa~e y todo lo comenta y todo lo juzga. 

-¡Quenrlo .Juan Palomo! ¿Usted viene a ha.· 
cer la critica\' 

.--Eh, :m~igo CargAntcz. Yo no 11oy critico, á 
D10s gt·ac1aa, y procuro no meten1 e e•1 pt· 
clanterlas de once v::.t·as. \ o soy un gucetillaro 
y ven. 'o al t)sh·Olio, para saber lo que o! público 
oplna y contárselo dcspucs ú mis lec toros. 
-~.~o ha_ estado usted en los ensayos':' 
- o, sellar; no he estado. A mi me o·u ta co· 

nacer las obras cuando nacen, no c~ando la.> 
cstl\.n eugondrando. Eso3 quo anclan por los p, n­
sayos y lttlsbau y huelen para. contar lu11g0 lo 
r¡ltf>. t•a á suceder. ~011 nnos destripácnentos in­
:tgttantablel!l. 
_ -Púes ~o caRi me se de memoria la ol)rn. 
VerA usted el lihro ... 

--Si, ya sé; estA. inspirado en un episodio del 
Sovtmfa V tri'.~, de V!ctor Rugo. Pero no me re­
late e~ arg-umento. ~o se parezca usted á osos 
aprectablcH colegas que ro!louau sus gacetillas 
contándonos lo 'JIIe uczt~1·e en las obras teatra· 
le·, ni mh mi m •nos que si se tratara del 8uce· 
.~o dr• anochP. 

- El auto1· del libro ... 
-Slle conozco hace muchos aiios; desdo que 

leyó por \'CZ primera vez eu el At~nco. Enton· 
ces cr.a el uiüo prodigio, con su cara it:fnntil 
sus OJOS ccnt<•llt!:mtes, sn inquietud nerviosa' 
recitam!o con brioa de hon1bre maduro verso~ 
~onoros, rotundos, arrebatndoros. Ya ha crecido 
Cnrlos, ¡vaya. &i ha crecido! Y ahora es un nntor 
dramático de los que saben dóudeles aprietan 
l?s efectos y busca asuntos con P3rsp1cncla de 
Jmcc, los desarrolla cou 111 aesh·la y ¡08 h'l'Jlrt 
con urt '·-~~- --~----


